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Escoria falangista 
FRANCIA 

PROVECHANDO    la   circuns- que irrealizable :   SOLIDARIDAD 
OBRERA y « CNT » que por cul- EL    tancia de un drama a  venti- 

lar por la justicia francesa, pa del fascismo español no pueden 
un español espúreo que se mantie- publicarse en- Barcelona y en Ma- 
ne en París para escribir a un drid respectivamente, deberían 
diario de Barcelona imbecilidades ser de publicación impedida tam- 
e inconveniencias sobre la política bien en Francia. El periodista que 
francesa  arremete furiosa y laca- nos ocupa, junto con el resto de la 

escoria   franquista    residente    en 
Francia y   alimentando   idénticos 

yunamente contra los libertarios 
españoles residentes en tierra ga- 
la. A su decir, los trabajadores deseos totalitarios, deberá morder- 

se las uñas, y los puños, toda vez 
que Hitler partió de este país li- 
bre hace la friolera de diez años, 
y se lo decimos gratis a la escoria 
por si no se hubiese enterado. 

Nuestra prensa   permanece    jo- 
ven, ágil y robusta gracias al ca- 
riño  con que la   distinguen   unos 
millares de trabajadores idealistas 

de    publicar españoles que no quieren regresar 
ridículos   periódi- a España, ni con viaje   y   gastos 

afectados a nuestro organismo 
todos trabajamos, cosa compro^ 
bable en los ficheros de la Assu- 
ranes Sociale — somos un atajo 
de bandidos sólo aptos para el pa- 
tíbulo, y que aquí — pasemos por 
alto los demás epítetos en los que 
tan generosamente se prodiga el 
sujeto — podemos permitírnoslo 
todo incluso el 
« escurridos y 

recibi- óos », siendo cosa « de preguntar- pagados ni serenatas    de 
se quién paga esos periódicos que miento, mientras impere en ella la 
no tienen lectores ». 

La intención es manifiesta, aun- 

Dice SOLÍ de Cataluña: 

Burdez .falangista 
POR el discurso pronunciado el 

día 29 de octubre por don Felipe 
Acedo en el Palacio de la Músi- 

ca, con motivo de celebrar el 21 ani- 
versario de la fundación de la Falan- 
ge, vimos, y lo vio todo aquel que lo 
escuchó o leyó atentamente, que la 
Falange y el Gobierno están en crisis. 
De otro modo, no hubiera empleado 
el obscuro lenguaje que usó el burdo 
de don Felipe  . 

Oirle causaba tristeza. No sola- 
mente nos hizo recordar con añoran- 
za, preclaras figuras de la tribuna es- 
pañola, que con su cálido verbo lle- 
gaban al corazón de los pueblos y de 
las multitudes, sino que también, nos 
recordó, con inusitado desprecio, los 
energúmenos de cuartel, que cuando 
hablan sueltan exabruptos. Así se 
manifestó a través de su discurso, no 
obstante, digno de él. 

Nos hemos podido cerciorar de es- 
to y de que su única preocupación 
era tocar vitales problemas del desen- 
volvimiento del hombre, y disfrazar- 
los de su verdadero sentido filosófico, 
para así, dar la impresión a cuatro 
incautos e ilusos, que su nacional sin- 
dicalismo se preocupa y adopta medi- 
das  en pro  de los  asalariados. 

El energúmeno de don Felipe, al 
igual que todo político, hablaba mu- 
cho y decía poco. Habló de rectitud, 
de amor, de sindicalismo, de paz, de 
orden, de armonía, de lealtad, en fin, 
de casi todos los principios que de- 
biéranse regir los hombres en una 
sociedad socializada. Pero, ¿ hubo al- 
guien de entre los que le escucharon 
o leyeron que sacase una idea clara 
del significado de tales palabras ? 
Desafiamos a quien sea que demues- 
tre lo contrario. Don Felipe tenía sus 
motivos para desviar su significado. 
Para él, la rectitud significa satisfa- 
cer sus egoísmos, su actual postura 
a costa de los débiles ; el amor, pros- 
tituir a todo ser humano, ver sarcás- 
ticamente el sufrimiento de millares 
de mujeres, niños y ancianos ; el 
sindicato, un medio para controlar a 
los obreros, una farsa para embau- 
carlos ; la paz, adquirir materiales 
bélicos para ir a la sangrienta gue- 
rra lanzar bombas atómicas en ciu- 
dades y matar medio millón de ino- 
centes ; el orden, trabajar sumisa- 
mente las dos terceras partes de los 
españoles para procurar lujo, felici- 
dad y satisfacción de todas sus pa- 
siones, hasta las más execrables, a un 
puñado de holgazanes, la servidum- 
bre, el embotamiento de la inteligen- 
cia, el envilecimiento de la raza hu- 
mana, mantenido por las bayonetas; 
la armonía, la enemistad, el odio en- 
tre los mismos obreros y los mismos 
familiares ; la lealtad, la traición a 
sus ideales, como estos obreros, que 
según Domingo Girones, hanse arro- 
dillado ante el Papa, aliarse con Ale- 
mania e Italia en pago de favores, 
para asesinar al pueblo español, y lue- 
go traicionarlos cuando aquellos paí- 
ses estaban perdidos. 

A través de su discurso, i el asesi- 
no de mineros asturianos !, no ha 
demostrado otra cosa más que su im- 
potencia ante la verdad, verdad que 
tarde o temprano se impondrá en el 
mundo,  ahora  todavía esclavo. 

Como ven nuestros lectores, los 
compañeros de España sostienen la 
lucha con más gallardía y tesón que 
nunca. La continuidad de sus publi- 
caciones y el sostén de la organiza- 
ción sindical son efectivos a pesar de 
las enconadas y criminales persecu- 
ciones de que la policía falangista les 
hace objeto. El número de SOLÍ del 
cual extraemos el precedente artículo 
es el 37, correspondiente a las pos- 
trimerías  del  año  1954. 

Los compañeros de allá cumplen 
heroicamente con su cometido. Sepa- 
mos los exilados cumplir con el nues- 
tro. 

política del crimen, de la imposi- 
ción y del latrocinio. A tiro lim- 
pio defendimos la libertad y la 
dignidad de la tierra nuestra y no 
es por las bandas de bandidos con 
cruz al cuello y fusil en ristre que 
la abandonamos, sino por el com- 
bate desigual, irresistible que nos 
planteó el fascismo internacional 
acudido en socorro de los despre- 
ciables milicos del cardenalato 
hispano. 

Huimos de nuestra tierra apu- 
radas nuestras fuerzas, ametralla- 
dos impunemente por los aviones 
de Hitler bendecidos por la Iglesia 
falangocariista. Huimos de nuestra 
tierra en busca de un respeto a 
nuestra vida y a nuestras ideas, 
de supervivencia a nuestra digni- 
dad de españoles, imposible de 
conseguir en la España negra, en- 
tregada a la voracidad de las po- 
tencias totalitarias extranjeras. 

Inútil mentir ni patalear en 
Francia para que se nos persiga 
al estilo petainista. La época de 
ra ocupación alemana hace tiempo 
que pasó, señores escoríanos. \ La 
denuncia de un Peiró, de un Zuga- 
zagoitia, de un Companys par.a 
que sean llevados a. la España ne- 
gra con fines de asesinato ya ha 
pasado a la historia. Incluso la 
edición de unos miles de españo- 
les llevados al campo de extermi- 
nio de Mathausen por recomenda- 
ción del Cuñadísimo Serrano Su- 
ñer ya no es reproducible. Pese a 
los llantos de cocodrilo de la pren- 
sa franquista, en 1955 hay más 
humanidad en la tierra que en 
1940. En todo caso, el bandidaje 
puede ser ejercido cínicamente 
desde los sindicatos « verticales » 
donde millones de pesetas son 
robados impunemente y anual- 
mente a los obreros español:s, pa- 
ra mantener millares de vagos re- 
chazados en las carreras militar y 
eclesiástica. Asesinatos por delito 
de opinión pueden ser com tidos 
impunemente en el Campo de la 
Bota, en la Plaza de Toros de Ba- 
dajoz incluso con banderilleo de 
diputados ; en la cárcel de Torre- 
ro en Zaragoza, en todos los luga- 
res de reducción y sacrificio ins- 
talados por el falangismo sobe la 
piel de toro que dicen ser la penín- 
sula. 

Comprendemos la desazón da la 
escoria falangista afeando las ca- 
lles francesas. ¿ Cómo aquí se 
permite la publicación de voceros 
sindicalistas y libertarios españo- 
les siendo así que en el país ds 
origen están prohibidos ? En Bar- 
celona y en Madrid esos canes de 
Franco ya nos apañarían a su me- 
dida, a la medida fascista. Nos 
delatarían al jefe de policía, sien- 
do posible que incluso se ofrecie- 
ran para la aplicación de torturas. 
¡ Pero en el extranjero ! Hay por 
aquí gente muy tolerante y hono- 
rable, señores nazifalangistas ; 
hay gente de gran inteligencia y 
de espíritu abierto que en vuestra 
España lo pasaría mal, pero que 
en su país goza de un gran res- 
peto y sabe respetar a los refugia- 
dos. Y son estas personas, y el co- 
mún de la ciudadanía, las que tie- 
nen establecida una diferencia de 
nosotros a vosotros, diferencia que 
os deja en la posición ancestral 
que tenéis merecida. Y aceptan la 
publicación de nuestras humildes, 
pero razonadas y constantes hojas, 
dándoles entrada en bibliotecas y 
demás hogares de la cultura. 

¿ Lo vuestro ? Cuando lo edi- 
táis en hojas fascistas vais a la 
Sala Wagram y lo depositáis en 
paquetes en el W.C. porque sabéis 
que es el lugar que merece. ¡ As- 

i querosos ! 

E I%T     E IV E O O     O E     11 ;j o> 

La URSS honrará a Lenin 
s IC transit  gloria  mundi   ! 

Los emperadores romanos al morir se convertían en, dioses. Al 
exhalar su postrer suspiro, Stalin dejó bruscamente de ser dios. 

Esta apoteosis al revés se caracterizó, al día siguiente de su falleci- 
miento oficial, por la laicización de un cierto número de mitos perio- 
dísticos. La « Constitución de Stalinj » recobró su título de « Constitu- 
ción de la URSS » ; el « Plan Stalin » fué rebautizado « Plan quin- 
quenal » ; el ambicioso « Programa Stalin para la transformación de 
la Naturaleza » cayó en el olvido ; los « Premios Stalin » preparados 
para su distribución en aquella primavera de 1953, no fueron conce- 
didos. El entierro del Sol del Universo — debidamente filmado — no 
fué proyectado en pantalla alguna... sin duda por miedo a romper los 
corazones de los espectadores demasiado sensibles. Nada de retratos de 
Stalin en lis ediciones especiales del 1° de mayo. Una verdadera fie- 
bre de iconoclastia se ejerció en los dominios público y privado, pudién- 
dose creer en el fin de una pesadilla. Pero nada más lejos de la rea- 
lidad. 

Ocurrió, meramente, que la ausen- 
cia de una figura en índice exigió en 
el Kremlin una reacción provisional 
contra el « culto a la individuali- 
dad ». Por vicio de costumbre se 
opuso al culto personal el culto de la 
autoridad suprema derivado de aquél 
que la había divinizado. Una citación 
de Stalin en persona (aunque fechada 
1931) dio pie a la « Pravda » en 16 
de abril 1953, para empezar una camT 
paña por la glorificación de una di- 
rección « colegial » del Partido. Pero 
en el mismo número se publicaba, 
por otra parte (¡ caso inaudito !) una 
traducción completa y fiel del recien- 
te discurso pronunciado por el presi- 
dente Eisenhower ante la Sociedad 
Americana de Ediciones de Periódi- 
cos cuyo tema fué : « Con la muer- 
te de Stalin ha terminado una épo- 
ca », y en el que hacía un llamamien- 
to   para  una  política  de   pacificación 

evolución y en reactualizar la leyen- 
da del « Padre de los Pueblos » si 
bien reduciendo el héroe a la propor- 
ción más humana de continuador de 
Marx y Lenin, en tanto que a éste 
último se le devolvía el rango sin par 
de   «  Genio ■ de  la  Revolución  ».  Bien 

por André Prunier 

elogio « del que se dedicó a. la noble 
tarea de servir a los obreros en la 
desinteresada lucha por la vida libre 
y feliz y por la victoria del comunis- 
mo », y que « murió en su puesto de 
combate ». Pero al propio tiempo el 
nombre de Lenin prevaleció en casi 
cada línea sobre aVjuél cuya muerte 
se conmemoraba. Por ejemplo, Lenin 
era citado 38 veces y Stalin 35 sola- 
mente en el articulo de fondo de la 
« Pravda ». Krasov, pronunciando la 
apología postuma de José Dugashvi- 
lé, exaltó a Lenin como « el creador- 
de nuestro Partido » a « cuyas inspi- 
radas enseñanzas Stalin permaneció 
fiel ». 

El contraste histórico entre Lenin 
y Stalin fué tan exagerado que im- 
porta precaverse contra una glorifi- 
cación postuma del primero... en la 
cual convienen a veces algunos can- 
didos libertarios. De hecho, el mundo 
cosechó en Stalin el grano envenena- 
do  que  Lenin  sembró. 

« i. Duelo en fiesta ? » preguntóse 
Malatesta en 24 de enero de 1925 al 
enterarse de la muerte de! primer 
zar rojo del Kremlin. Y en un artícu 

entendido, la parte de la leyenda re- 
lativa al « traidor » Trotski y sus 
cómplices de la vieja guardia bol- 
chevique, fué conservada, puesto que 
a toda teodicea le precisa una encar- 
nación del mal. Trotski y no Stalin 
debía ser mantenido en este papel 
necesario. 

Pero,  por  encima  de  toda  idolatría 
individual o reprobación « individual », tratóse 

general. Esta traducción fué seguida ante todo de fomentar el culto al 
cíe  comentarios  casi    benignos,    ocu-   Pueblo tomado éste como entidad co- 
rriendo lo propio con el discurso de 
Churchill pronunciado el 11 de mayo 
siguiente en la Cámara de los Co- 
munes, sobre el tema de una « evolu- 
ción sana y espontánea que podría 
producirse en la misma Rusia ». 

En fin, sobre el plan ideológico 
« puro » asistióse al sepelio de Stalin 
sin exhibición de textos de su «obra» 
maestra genial : « Los problemas 
económicos del socialismo en la 
URSS, publicada en octubre de 1952 
y hasta hacía poco considerada base 
de todo doctrinarismo comunista. 
Contrariamente, este libro fué retira- 
do de la lista de lecturas recomen- 
dadas en los « círculos de estudios », 
las « escuelas políticas » y las « uni- 
versidades marxistas-leninisías de la 
noche », condenando la « Pravda », 
sin miramiento alguno, a « ciertos 
propagandistas » que se ocupaban de 
la teo' ía staliniana referente a la 
absorción progresiva de las formas 
colectivas  en  la  economía  del Estado. 

EL  PARTIDO  EXALTADO 
COLECTIVAMENTE 

La naturaleza psicológi"a, no me- 
nos que la otra, siente horror' por el 
vacio. La ausencia de un Dios supre- 
mo en el Panteón soviético arriesga- 
ba, evidentemente, dañar el carácter 
unitario y centralista de la religión 
de Estado. Además, Stalin estuvo a 
pique de transformarse en « mal pa- 
dre », en arquetipo hostil contra el 
cual se afilaban los sentimientos de 
negación y de revuelta de las masas. 
Los dirigentes del Partido se esforza- 
-on, en consecuencia, y a partir del 
mes   de  junio   de  1953,   en  invertir   la 

lectiva, y el del Partido, que es la 
encarnación política, considerada la 
actividad de los grandes hombres en 
la historia  como elerrento auxiliar. 

En la teodicea marxista tal como 
saliera de las manos de su creador, 
la Historia, la Necesidad (el Welt- 
geist de Hegel materializado en fuer- 
zas productivas) permanecen en ca- 
lidad de Dios supremo ; el proleta- 
riado ejerce el papel de Mesías, su- 
friente y triunfador en tanto el Ver- 
bo (o el Santo Espíritu) desciende 
del cielo cual teoría revolucionaria. 
La variante malenkeviana escoge por 
Dios al Padre del Pueblo soviético y 
por Cristo al Partklo Comunista de 
la URSS, lo cual es' á muy en su pun- 
to tratándose de una religión ya vic- 
toriosa y en situación de hegemonía 
política. 

LENIN, VERBO ENCARNADO 
DE  LA REVOLUCIÓN 

Fué en ocasión del veintésimo ani- 
versario de la muerte de Lenin que 
la puesta en práctica del nuevo cre- 
do fué sabiamente «onsumada por la 
prensa y la radio según directivas 
municiosamente elaooradas. Esta ce- 
remonia eclipsó limpiamente el pri- 
mer aniversario dei fallecimiento de 
Stalin, del cual se señaló su papel de 
discípulo a pesar de tildársele melo- 
samente de « mejor amigo de la hu- 
manidad », « nuestro dueño y nues- 
tro jefe », « el jefe del pueblo sovié- 
tico » « gran genio de la humani- 
dad », « querido en todos los pueblos 
soviéticos y por los trabajadores del 
mundo entero », etc. Ninguna crítica, 
ni   sobreentendida,  se   mezcló     en     el 

POR   UNA   SOLA  VEZ,   DE  ACUERDO 

No habrá amnistía para los que llevan  las  manos   tintas   en    sangre. 

EL GENERAL KLEIN SE ENGAÑA A MEDIAS 
Nos referimos exclusivamente a su 

advertencia al Senado americano 
cuando dice : « Los Estados Unidos 
no disfrutan de un cien por cien de 
popularidad sino en un solo país de 
Europa : España, y España está re- 
gida por un gobierno fascista ». 

Bien que el reconocimiento de que 
el fascismo existe en España se pa- 
tentice a las narices de los senadores 
que protegen a Franco o que dejan 
que  el  progreso moral  se  extinga en 

todas  partes  menos  en Norteamérica   derechos  políticos y  espirituales,    po- 
para mejor explotar a los pueblos y 
sacar de ellos pingües rendimientos. 
Bien que la procedencia mussohitle- 
riana del régimen de Franco sea re- 
cordada con la claridad que su per- 
sistencia merece. Pero que no se in- 
curra en la tontería de decir que el 
pueblo español está enteramente pi- 
rrado por los andares del yanqui. 

A decir verdad, al pueblo español 
Yanquinlandia ni le iba ni venía. Los 
norteamericanos,   enamorados   de  BUS 

dían disfrutarlos a la medida de sus 
deseos sin interrupción visible. Pero 
cuando la « gran democracia ameri- 
cana » se ciscó en los derechos y li- 
bertades del pueblo español tomando 
descarado partido en su contra y en 
favor del régimen nazifalangista, en- 
tonces lo popular en España fué el 
encono creciente contra sus nuevos 
enemigos : el Congreso y el Senado 
americanos. No se comprende en Es- 
paña ni se comprenderá jamás como una vuelta por allá y lo vea. 

los descendientes de Washington y 
de Lincoln han pedido ser capaces 
de prohijar una causa tan pútrida y 
salvajista cual es la patrocinada por 
Franco. No se comprende en nuestro 
país como un Eisenhower y un Tru- 
man que lucharon « por la libertad 
de los pueblos » contra Hitler, se ha- 
yan aliado con Franco, verdugo del 
pueblo español y amigo y discípulo 
de  Hitler. 

Plácemes al general Klein por ha- 
ber recordado a los senadores la con- 
textura totalitaria del régimen fran- 
quista. Pero, señor nuestro, en eso 
del  «  cien  por  cien »  usted exagera. 

Si no, que el Instituto Gallup se dé 

GUERRA FLORIDA 
LAS armas atómicas han perfec- 

cionado en los ranchos de la 
guerra la infernante obra, co- 

menzada por los tanques y los ca- 
ñones. O sea : que han hecho de la 
ingeniería militar, que fué relativa- 
mente una invención donosa del in- 
genio ; han hecho, repito, de tan sa- 
cudida actividad, un terrorismo os- 
curante y una barbarie mongólica, 
una pesada opresión y comprensión 
bramánticas. En eso mismo, cabal- 
mente, es en lo qu-- ha degenerado, 
en muchas paites, 1;> política : en un 
manubrio de dictadores batísticos, 
que se imponen a fuerza de «dik- 
tats » y de úkases y pan cidos sacra- 
mentos. En Atenas y en Florencia, 
imperó un dirigisme retórico, por re- 
gla general bastante inteligente y 
pasible. Sólo los zares y sus imita- 
dores blancos y negros esgrimen la 
nagaika y el knut y rigen a la mul- 
titud como a la horda, con una nor- 
ma puramente cosaca.    , 

Los griegos y los renacientes íta- 
los, como no eran unos salchicheros 
en estado virgen, operaban casi ma- 
drigalescamente en el campo de la 
batalla. Cierto mariscal de Luis XIV 
— el llamado Luxemburgo, un conde 
algo de opereta — avisaba a Versa- 
lles cuando iba a romper el fuego 
de una acción, para que la Corte 
concurriera, si gustaba, al especía- 

lo célebre publicado en « Pensiero e culo. Las damas que no querían per- 
Volonta », Malatesta se pronunciaba! derse la función, salían en convoy 
sin reservas saludando aquel día co- ' para la ópera, adornadas con des- 
mo una ocasión de rescate para el ' pampanantes toaletas y en vena de 
pueblo ruso y para todos los pueblos ! aplaudir a los' guerreros. TeatraL 
de la tierra. Es exactamente con es- 
te espíritu que nosotros saludamos, 
en su tiempo, la desaparición física 
de   Stalin. 

pero caballeresca, esta mascarada 
«— Messieurs les Anglais, tires les 
premiers, s'il vous plaü». «— Non, 
c'est á vous de commencer, messieurs 

La   UNESCO 
en Montevideo 

STE artículo no pretende infor- 
mar sobre la UNESCO. Ya se 
encargó de hacerlo en forma 

abundante y espectcular la prensa 
grande y democrática, y a ella remi- 
timos al lector para el conocimiento 
de los pormenores de su actividad. 

Nos interesa íolam°nte apuntar 
algunos detalles de este organismo 
de las Naciones Unidas «para la 
educación, la ciencia y la cultura», 
integrado por delegaciones de la ma- 
yoría de los Estados de ese organis- 
mo internacional, y por algunos más 
como España, Italia, Japón, Alema- 
nia, Austria, etc. 

A nuestro juicio, nunca hemos 
creído que con organismos oficiales 
(de un Estado o de un conjunto de 
ellos) se podrá realmente impulsar 
una educación libre. La verdadera 
cultura nace, se desarrolla y difunde, 
en la libertad, en la independencia de 
criterio, en la colaboración desinte- 
resada entre hombres y pueblos con 
espíritu renovador. 

Es así que esta entidad de las Na- 
ciones Unidas (UNESCO) tiene un 
mal de origen : ser nada más que 
una organización intergubernamen- 
tal, si bien es cierto que en su es- 
tructura tiene algunos mecanismos 
que' la diferencian de las típicas en- 
tidades estatales. Hasta hace algún 
tiempo, por diferentes factores, la 
UNESCO se permitía cierta indepen- 
dencia de criterio : las delegaciones 
son nombrados por los gobiernos, pe- 
ro, por lo menos teóricamente pue- 
den sostener opiniones propias sobro 
distintos problemas, v además en di- 
ferentes disciplinas participan en ca- 
lidad de asesores, personas propues- 
tas o designadas por entidades espe- 
cializadas (Academias de Ciencia, de 
Letras, etc). Esto permitía que en un 
primer momento, por vía de esta ca- 
tegoría de asesores, intervinieran en 
la vida de UNESCO escritores y 
científicos de relevante, actuación en 
el campo intelectual. Así mismo por 
existir entre los técnico" o empleados 
del organismo personas con cierto 
grado de inquietudes y capacidad se 
han realizado algunos estudios de 
marcado  e  indiscutible  interés. 

Todo esto se ha ido debilitando 
gradualmente, a punto tal que in- 
cluso existe en su seno una propuesta 
que se debo tratar en estos días en 
el sentido que las delegaciones res- 
pondan absolutamente ante los res- 
poctivos gobiernos. Además la .mayo- 
ría o la totalidad de los intelectuales 
y cient'ficos de vanguardia han deja- 
do de trabajar dentro del marco de 
la UNESCO. 

En todo este proceso de reforza- 
miento de las características estata- 
les y disminución de la capacidad 
cultural, ha sido un jalón fundamen- 
tal la entrada de la España franquis- 
ta en la UNESCO. No es aquí que 
debamos hablar de esta dictadura 
asesina, negadora de toda clase de 
libertad, que oprime desde hace más 
de quince años al mártir pueblo ibé- 
rico. Digamos solamente que este 
torpe intento de los Estados occiden- 
tales de darle patente de demócrata 
al franquismo y permitirle hablar de 
la libertad de la cultura en la UNES- 
CO, encontró en todo el mundo la 
resistencia de los hombres libres y 
las organizaciones populares. Así las 
más relevantes figuras que colabora- 
ban en la UNESCO se retiraron en 
bloque de ella, declarando que la en- 
trada del franquismo, había determi- 
nado que la cultura ya nada tenía 
que ver en el referido organismo in- 
ternacional. 

La entrada de la España fascista 
en la UNESCO marcó una etapa. 
Posteriormente fueron admitidos Ru- 
sia, Hungría y otros regímenes tota- 
litarios, y la UNESCO en adelante 
ya no será más que un organismo 
burocrático al servicio de los dis- 
tintos Estados y de las minorías pri- 

vilegiadas del poder  y  la riqueza. 
De ahí que nos parezca más ade- 

cuada la UNESCO pora, que en ella 
actúen la mayoría de los delegados 
y asesores elegidos por el Colegiado 
para representar al C: .¡guay por sus 
méritos políticos, o su cufia *«*»wM»r. 
su vinculación econóim :a que el pe- 
queño grupo de verdaderos científi- 
cos e intelectuales que para disimu- 
lar también han incluido en la dele- 
gación. 

Entendemos que los hombres li- 
bres, artistas, educadores, y hombres 
de ciencia dignos, así como las ver- 
daderas organizaciones culturales, 
deben dejar de lado a la UNESCO, 
resistiéndose asi a ser manejados 
aunque de modo indirecto, por polí- 
t'cos y gobernantes. 

Sólo lo 3 Zavala Muñiz, los Carrere 
Sabriza los Fernández Artucio, los 
Blanco Acevedo pueden estar bien 
junto al ministro de «educación de 
España», a los responsables de los 
apaleamientos de estudiantes en la 
Argentina, y a los demás represen- 
tantes de los distintos regímenes to- 
talitarios presentes en la  UNESCO. 

Los verdaderos forjadores de ¡a 
cultura, los núcleos populares, uni- 
versitarios deben, buscando contacto 
con el pueblo, trabajar —modesta- 
mente — pero en forma verdadera, 
por,la defensa y la superación cultu- 
ral de la humanidad. 

VO. 
Montevideo  XII-5J¡. 

por   ÁNGEL   SAMbLANCAT 

les Francais». Cuenta Champfort 
que el capitán de cierto pelotón de 
soldados recibió orden de barrer un 
motín de hambrientos, en tiempo de 
Luis XV, en los arrabales de París, 
El oficial se adelantó hacia los albo- 
rotadores con un papel en la mano 
y les dijo : « Señores míos, aquí me 
mandan hacer fuego contra la cana- 
lia. Ruégoos que se aparten las per- 
sonas decentes ». No hubo necesidad 
de poner en funciones el cerrojo de 
un fusil. En Maratón 10.000 griegos 
hicieron correr artísticamente a 
100.000 persas y jugaron con sus ca- 
pas largas como el gato con el ratón. 
Temístocles desarrolló el encuentro 
naval de Salamina como un teorema 
matemático. Fué aquella victoria una 
partida de ajedrez, ganada con todas 
las reglas de Arquímedes y Euclides. 

No muy otro aparece nunca el mo- 
do de lidiar de los españoles que el 
paparra y el poparra o mamarra de 
Franco quiere prusianizar marcial y 
gubernativamente. El primer Guiller- 
mo de Hohenzollern, cuando salía a 
a.pasear por los jardines de Pots- 
dam, empuñaba un bastón de ma- 
natí, y se abría paso entre los chicos 
que jugaban a la pelota en el par- 
que,  dispersándools a  estacazos. 

Viriato, con sus galgos celtíberos, 
cazaba patudos osos censorios por to- 
dos los riscos de nuestro mapa, como 
quien rinde liebres. Con la propia in- 
fantería saltó Aníbal, como un gato 
montes, los Alpes ; y nq tomó a Ro- 
ma, porque el Senado púnico, por 
envidia y mal reprimidos celos no le 
mandaba gondos para pagar'a sus 
mercenarios, esto es, a sus obreros. 
Siete mil almogávares de a pie, con 
un delantal de cuero a la cintura por 
todo vestido, pero con una cintura 
de Hércules cada uno, trinchan en 
el Tauro a 30.000 jinetes truemenos 
de la escuela de Tamerlán y tan ex- 
comulgados como él, metiéndoseles a 
los caballos por debajo de la tripa 
y cortándoles los jarretes, las cin- 
chas y lo que les colgaba muy cerca 
En Indras, soldados de fila de nues- 
tros Tercios conquistaron imperios 
de fábula, siguiendo las tácticas de 
movilidad fulminante y agilidad de 
maniobra   del  Gran  Capitán. 

El caso de éste sagaz andaluz es 
típico. Gonzalo se encontró en Italia, 
con que nadie podía t n las picas 
suizoteutonas y con la masa de hie- 
rro  q-ic  montura,   y jinete  componían 
en lf, caballería francesa. Pero el 
de Córdoba se dijo que la pica sirve 
para anemiar al toro, pero no para 
derribarlo ; y observó que caballero 
y caballería gálicos que se venían a 
tierra, no se podían levantar y casi 
ni mover ni con güinches. Y organizó 
su fuerza en tres líneas (de ahí el 
nombre de Tercios): una de nervio- 
sos espadeantes con rodela, otra de 
largas picas y otra de mosquetes o 
arcabuces. Los mosqueteros habían 
de revolcar a los jinetes enemigos, 
apuntándoles certeramente a los ojos 
y al cuello o a la rodilla y sobre 
el petral de los bridones. A las ca- 
balgaduras que no doblaban las ba- 
las, las recibían, ensartándolas como 
en un tenedor, los lanceros. Y el 
resto hacíanlo las espadas cortas, 
que como rayos acudían a piquero 
contrario que santiguaba el arcabuz 
o al Santiago que el fuego hacía 
rodar de la silla como una pelota 
Cernióla y Garellano entierran las 
gualdrapas y el corcholatonaje bélico 
de la Edad Media. Y en Marinan ven- 
ció Francisco I, porque no estaban 
allí el numen de Gonzalo, la acro- 
bacia de nuestros infantes y la pun- 
tería de unos tiradores que descol- 
gaban de sus alas a un mosquito. 

BENGALA 
elEN mirado, no hay pueblo sin 

grandeza ni tirano sin miseria. 
Con todo su piramidal orgullo, 

Franco es merecedor de una gracia, 
no  de  Dios, sino de  caridad. 

Washington así lo ha comprendido 
y se la concede. En dinero que va 
al fondo de los reptiles, en paquetes 
comestibles que engullen los avispa- 
dos, u obispados, y en ■ materiales y 
dispos.ciones que, levantando el va- 
lor castrense del régimen, le servirá 
asimismo de cabeza de puente, de 
gran puerta invasora, al capitalismo 
americano. De las consecuencias 
guerreras de tamañas caridades, me- 
jor no hablar. 

Ridicula de toda rididulez la posi- 
ción de Franco. Nazifalango vergon- 
zante, está supeditado a la voluntad 
de un país... demócrata, que, además, 
a fines del siglo XIX puso en ridí- 
culo al militarismo hispano en Cub'i 
y en Filipinas. Al menos su maestre 
en, calamidades, el fiero Hitler, pudo 
presumir un .potencial autóctono y 
una ideología criminal, pero también 
propia. Por su parte el Dxuce no pudo 
aducir grandes ventajas nacionales, 
pero sí la posesión de grandes y bri- 
llantes unidades de tenores, de escua- 
drillas capaces de nublar mundiales 
espacios, de escuadras imponentes 
decoradas para asombro de peces en 
blanco y oro y de regimientos de 
bersaglierls y puñaleros capaces de 
polvorear y apuñalar ejércitos ene- 
migos compuestos por millones de ti- 
gres, panteras y rinocerontes. Tenía, 
además, Mussolini, la hoz de oro pa- 
ra las siegas, y el palustre de plata 
para la inauguración de obras. 

Y Franco, el mísero dictador Fran- 
co ¿ qué exhibe para acreditar, si- 
quiera escenográficamente como Mu- 
ssolini, al pomposo Estado que la 
venalidad democrática le tolera ? 
Imágenes y rezos, ceremonias y le- 
tanías. No se puede andar por Es- 
paña sin tropezar con cruces y esta- 
tuas por todas partes. Las entradas 
de ios pueblos, y sus plazas y sus 
calles invadidas están por el obstá- 

culo de la estatuaria religiosa. Han 
rezo permanente en todas las igle- 
sias, y se construyen más iglesias 
para aumentar el volumen de los re- 
zos. Tal se impulsa la manía reza- 
dora, que ese murmurio cargoso va 
a ser introducido de fuerza en los 
hogares hasta aquí libres de tal em- 
palago. La invasión clerical jamás 
había sido tan fuerte en España y 
nunca como ahora la calle había sido 
feudo de curas para engorro y humi- 
llación de ciudadanos. 

El medalleo intensivo es otra pla- 
ga franquista, aunque de efectos in- 
feriores. Y el aumento alarmante en 
los cupos monjil, frailista, etcétera, 
de efectos gravosos sobre la econo- 
mía además de significar un peligro 
para la intimidad familiar. Con la 
agravante de que hoy España no 
puede redescubrir la América para 
enviar a ella a todos sus holgazanes 
y aventureros, puesto que los papeles 
la modernidad los ha invertido, sien- 
do todo lo maccartista y maccarrá- 
wco lo que llega a nuestros puertos 
tras haber descubierto el filón que 
supone la imperdonable mendacidad 
franquista. — F. 

LA  SOCIEDAD Y EL TRABAJO 
En principio, la sociedad fué ins- 

tituida para ilbertar al hombre de los 
sufrimientos   materiales. 

Actualmente y en España, los su- 
frimientos reales son el hambre y el 
dolor. 

Como es natural, el hambre y el 
frío se anulan con el pan, el alber- 
gue y el vestido. Y para obtener el 
pan, la habitación y el vestido, la 
humanidad tiene a su disposición un 
instrumento  :   el  trabajo. 

Trabajo que los hombres, la socie- 
dad, debe regular de suerte que todo 
ser humano tenga pan, habitación y 
vestido. 

Esto es la vida y todo lo que no 
sea  esto,  es la muerte. 

,(I)e  SOLÍ de Barcelona.) 
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SOLIDARIDAD   OBRERA 

ÁIPOSTOO ¡Perjuras! 
SI, con todas las letras, yo os 

llamo ; PERJURAS !, naciones. 
Y en mayúscula. Por ser mayús- 

culo el perjurio de la propia nega- 
ción. 

Porque, por más que se diga y se 
haga el inocente, no es verdad que 
Franco haya engañado a nadie. El 
personaje bufo-trágico « mataobre- 
ios » que es el dictador español, no 
podía engañar a propios ni a extra- 
ños. Tenía — y tiene — todo un car- 
tel dé crimen por delante, pregonan- 
do su infamia. Y vosotras que cono- 
céis toda su "historia, lo teníais sa- 
bido y resabido. De ahí que no haya 
engaño, sino juego ; y que sea natu- 
ral se os diga que os engañáis mu- 
tuamente todos, en ese juego tram- 
posp  de  la política y del  interés. 

Que Franco es tan falso, como 
vosotras perjuras, es apostrofe que 
os  lanzo,  porque   no   puedo  callar. 

La palabra hablada — aunque es 
una bajeza — se puede negar ; pero 
el concepto escrito, hecho público y 
en manos de la opinión, no puede 
desmentirse. Es negarse a sí mismo 
en la conducta y en la proyección fu- 
tura de lo afirmado. Es escamotear 
el « hecho » por cobardía, o por un 
logro  que  late en  la oculta intención. 

Y vosotras condenasteis a Franco. 
Si lo condenasteis, es poique cono- 
cíais toda su bajeza, la magnitud de 
su traición y todos los crímenes co- 
metidos a su pueblo. Si ahora lo rei- 
vindicáis, si con el tiempo habéis po- 
dido tejeros — sin sonrojos — un 
manto de flaquezas y malas intencio- 
nes, para cubrir todas sus fealdades 
y honores y tomarlo del brazo para 
« farrear » en indigno compadreo, 
tengo el derecho y el deber de lla- 
maros PERJURAS. Porque la estafa 
es de calibre : estafa a la verdad de 
vuestras conciencias, estafa a los pue- 
blos con deseos y afanes de ser li- 
bres, estafa con alevosía al pueblo 
español, que luchó el primero por la 
libertad del mundo, y una estafa his- 
tórica — la vuestra — a la historia, 
que habéis falsificado con hechos que 
no cabían en sus páginas. 

Sí, ya sé que la historia se escri- 
be con la falsilla del interés y de la 
'« razón » de Estado, y que al cronis- 
ta se le paga a tanto la línea de ano- 
tación « exacta ». Pero esta vez, 
hasta es falsa la falsilla. De ahí que 
la « página » pueda seros fatídica. Y 
es que hay otra historia : las que 
escriben los pueblos con sus acciones 
y con sus silencios elocuentes, cuan- 
do vosotras seguís los caminos con- 
trarios  a  sus  libertades. 

Por lo que yo puedo afirmar que 
vuestra pericia es nula, que vuestra 
experiencia es la del imprudente que 
se pasea por el fuego sin vestido im- 
permeable. Yo me quedo con la ex- 
periencia del gato chamuscado, con 
la del asno que no tropieza en la 
misma piedra porque contienen más 
lógica de real discernimiento, que to- 
das las leyes de los gobernantes y 
que todos los secretos de las balijas 
diplomáticas. ^ 

Para traicionar la libertad y la jus- 
ticia — negadas — os habéis queda- 
do con Franco, después de perdonar- 
lo. Por eso que seáis iguales en ba- 
jeza, y coopartícipes del crimen y de 
la tragedia que sostenéis y fomentáis. 
Raposas de astuta maldad, porque lo 
queréis y guardáis para instrumento 
de designios ulteriores. El valor hu- 
mano es valor escueto de cifra en 
vuestro cálculo. El dolor de una ma- 
dre, pariendo, no se mide con la uni- 
dad monetaria ; no se contabiliza en 
el pasivo de un balance. Se valoran 
y tienen su encasillado, una máqui- 
na, un tanque, un avión... Porque el 
hombre no cuenta en el inventario 
cuartelero, tenéis de todo tiempo cal- 
deras hirviendo en todas partes, en- 
cendéis hogueras sanjuanescas, por- 
que tenéis prestas las víctimas para 
el sacrificio de vuestra religión de 
dividendos  y  de   dominio.  Pero  ciega 

IDO WI UTICOS   de  ParwPOSTAL al compañero 
— por la maldad — la experiencia, 
sabiendo que el fantoche español es 
una hoguera que debisteis apagar^ ha- 
béis atizado más el fuego, en el que 
podéis quemaros pese a vuestra ma- 
licia... No porque la talla menguada 
de tal liliput pueda amedrentaros en 
nada, sino porque es taimado como 
un sacristán y los sacristanes tienen 
malas pulgas con los amigos y con 
los enemigos. Con todo, no olvidéis 
vosotros, ni el sacristán, que España 
no es hoguera que vosotras podáis 
encender a vuestro capricho. Es un 
volcán vomitando por su cuenta re- 
beldías y justicias pero que ahora 
duerme una siesta forzada. Pensad 
que para cada traición, para cada 
bajeza, para cada negación personal 
y colectiva, hay una jusitcia que se 
concreta en el corazón de la historia 
por  venir. 

Vuestras ambiciones sin escrúpulos, 
vuestros egoísmos desmedidos, vues- 
tra falsedad irreverente y vuestro 
matonismo fanfarrón, son los qt*e 
han de mataros y acabarán con 
vosotras ; porque hay un juicio gri- 
tando las penas a exigir, perfilándo- 
se en los silencios de sumisión rebel- 
de y en las hambres a que condenáis 
los  pueblos. 

Si no, miradlos como forcejean sus 
aspiraciones en la impotencia del Er- 
ge colectivo ; meditad y pensad có- 
mo sueñan la venganza por la castra- 
ción a que los condenáis sabiéndose 
valederos  para  sus  destinos. 

Mirad por fin a España en el re- 
dondel del mundo, abandonada en su 
desgracia a manos de un espadachín 
— desgarbado y sin entrañas — su- 
plicándola año tras año, mientras 
vosotras coreáis frenéticas y sádicas 
sus « hazañas » y le preparáis el pa- 
sacalles triunfal por la avenida de 
las cobardías y traiciones, hasta con- 
siderarlo vuestro igual. 

Y mirad mi rencor que no escondo, 
que me escuece todas las facultades 
del ser, porque vuestros tiempos son 
de aves denigrantes y el hombre se 
asfixia en vuestras  latitudes. 

SOLSTICIO. 

UIENES en las mañanas domin- 
gueras o festivas se hallen pró- 
ximos a la Place de Clichy o en 

las inmediaciones de la populosa ba- 
rriada de Belleville, en el Boulevard 
del mismo nombre, advertirán un es- 
pectáculo   particular. 

En un punto preciso de los lugares 
citados se produce une aglomeración 
tal que plantea un verdadero proble- 
ma al peatón apresurado. No hay re- 
medio, debe uno descender de la ace- 
ra exponiéndose a establecer contac- 
to traumático con cualquier vehículo 
— más veloz que el peatón — si quie- 
re mantener el ritmo de su paso. De 
penetrar entre los grupos aposentados 
que cubren materialmente la anchu- 
rosa vereda, el peatón llegará con 
grandes apuros y colisiones infinitas, 
aLsiguiente pasacalle... y costeará 
con precaución mesurada la nueva 
acera, a fin de no perderse otra vez 
en el océano gesticulante que obstru- 
ye el paso. 

Los judíos de Paris, confesionales 
o no, sionistas o no se dan cita así, 
en algunos puntos neurálgicos de la 
ciudad, luzca el sol con vigor apro- 
piado a derretir los sesos u obligue 
el frío a apretujarse entre sí para 
compartir el calor animal que pro- 
duce  toda  muchedumbre... 

Me he preguntado muchas veces 
por el motivo que conserva, esta cos- 
tumbre ya lejana... Y no entendiendo 
su lengua, concluyo, ante el desplie- 
gue de gestos y la expresión medi- 
tativa de los rostros, que ha de tra- 
tarse de cosa seria, de la más honda 
gravedad,  la  que  allí  les  reúne. 

Grupos hay bastante tempraneros. 
Llegan otros más tarde, procedentes, 
sin duda, de las sinagogas, improvi- 
sadas o efectivas, que aquí y acullá 
se encuentran en los lugares más in- 
sospechados de París. Pocos barbu- 
dos se ven en estas aglomeraciones, 
de lo que se deduce que no interesa 
fundamentalmente, lo que allí se tra- 
te, a los respetables rabinos, que con 
gestos comedidos emprenden camino 
distinto. 

En torno a estos   lugares    de    en- 

UNA ESCUELA DE ARTE DRAMÁTICO 
LA SENSIBILIDAD (XI) 

(Véanse los 10 anteriores artícu- 
los publicados en «.C.N.T.» a 
partir del 26 de octubre 1952) 

E interpretar, que sienta o no en 
de emoción en el momento de 

L comediante ,esté o no poseído 
un momento cualquiera de su trabajo 
los sobresaltos de la sensibilidad, ten- 
drá forzosamente que desear un fin 
único y valedero ante el público, 
«hacer crer en la sensibilidad del 
personaje que representa » y para lle- 
gar a ello, todo procedimiento le será 
bueno, a condición bien entendido 
que esta sensibilidad y esta emoción 
se  proyecte  más  allá  de  las  candi- 

S.I.A.   DE   ALBI 
Tiene   organizada   una  gran    fun- 
ción  benéfica cuya     ejecución    co- 
rrerá   a   cargo   del  Grupo   SIA  de 

Casties.  En  el programa   : 

LOS DSOSES CiEGOS 
comedia   dramática     original     del 

compañero Sanmiguel. 
Fin de fiesta con números de Va- 
íiedades franco-españolas con sa- 
lida de Bruno García, acordeonis- 
ta ; Gary Gil, cantor francés a 
guitarra ; Germinal Gil, fantasis- 
ta francés ; Badía, canciones mo- 
dernas españolas. En el T. Munici- 
pal,   a   las   15   h.   del   30   de   enero. 

NECROLÓGICAS 

JAIME NIETO 
La F.L. de Carpentras (Vaucluse) 

deplora la pérdida del compañero 
Jaime Nieto fallecido el 24 de di- 
ciembre del 1954 de una breve en- 
fermedad. Con la muerte del citado 
compañero la organización confede- 
ral ha perdido un abnegado defensoí 
de las ideas. Este compañero, duran- 
te el período del 36 al 39 hizo remar- 
car su gran actividad solidaria den- 
tro de los comités confedérales de 
ayuda a España, tanto moral, como 
material  y de propaganda. 

Al sepelio acudieron todos los com- 
pañeros de la localidad, así como los 
demás compatriotas y sus amistades 
francesas. 

Esta F.L. presenta el más sentido 
pésame, a su campanera y a sus tres 
hijos por tan dolorosa pérdida. 

Sirva esta nota para satisfacción 
de sus familiares y para demostrar 
el aprecio en que los compañeros de 
esta F.L. tenían a Nieto. 

LUISA MORAGUES 
En Vauvert (Hérault), donde resi- 

día, acompañamos a su última mo- 
rada a Luisa, compañera del mili- 
tante cenetista José Moragues. Des- 
pués de sufrir más de un año de 
enfermedad, la muerte nos ha arre- 
batado a tan excelente .mujer a la 
edad de 37 años. De temperamento 
sereno y calmo, era apreciada de 
todo el mundo que la conocía. 

Estima que le fué testimoniada por 
la gran manifestación que la acom- 
pañó al cementerio. Entierro sin cu- 
ras' y bajo la enseña rojinegra, par- 
ticipado por numerosos franceses y 
españoles. 

A su compañero, a su hijo, a su 
hermana y resto de la familia, esta 
F.L. envia su más sincera condolen- 
cia y sus sentimientos más profun- 
dos. — F.L. de Lunel. 

lejas, y que la dosis esté sabiamente 
medida. 

La sensibilidad en el actor, no es 
una cualidad rara ; lo que sí es raro 
es la facultad de provocar sus mani- 
festaciones a voluntad. Cuando el co- 
mediante está dotado de esta precio- 
sa disposición, puede estar seguro 
que las vibraciones reales de su sen- 
sibilidad canalizadas y expuestas con 
maestría, unirán a su poder una ex- 
pansión que nada de ficticio podrá 
igualar. 

El mecanismo de la sensibilidad es 
muy complejo y no siempre se mani- 
fiesta por al recepción del texto de 
la obra ; el actor la provoca a me- 
nudo mediante un pensamiento que 
él mismo se impone ai margen de su 
papel o bien acogiéndose con fuerza 
a un hecho del pasado, o por media- 
ción de un choque sensible, ya sea 
un momento musical, una conctrarie- 
dad, un dolor, ya la presencia en la 
sala de una persona querida. 

Desprovisto de sensibilidad, un ac- 
tor inteligente podrá ofrecer impre- 
siones fabricadas, pero no será nada 
más que una imitación, faltará el 
inponderable. 

Entre un actor que siente pero que 
no traduce al público lo que siente, 
y un actor que no siente pero que 
traduce un sentimiento, la elección 
no es dudosa : es este último el pre- 
ferido. Pero entre un comediante que 
no s.ente y traduce, y un comediante 
que siente y traduce, la elección tam- 
poco es dudosa, este último quedará 
siempre por encima del primero. 

Si ia sensibilidad es una cualidad 
preciosa su utilización sabia y regu- 
lada hace de ella un arte de un valor 
incalculable. 

Recuerdo la representación de una 
obra dramática en la que me tocó 
el papel de galán, y si no recuerdo 
mal creo que fué « La Madre enamo- 
rada ». La madre que creía en la bon- 
dad de su hijo era engañada misera- 
blemente por éste, hasta que el padre 
(mi papel) levanta a su hijo que está 
arrodillado a sus pies y lo lleva ha- 
ca la madre, diciéndole : « ¡ No hijo 
mío, no es a mí a quien tienes que 
pedir perdón, que a mí no me has 
engañado ; es a ella, a esta buena 
madre a quién debes pedírselo ! » Fué 
tanta la emoción que nos ganó, tanto 
a mí como a la actriz, que no pu- 
dimos por menos, al salir de escena 
llorando amargamente, echarnos el 
uno en brazos del otro la sensibili- 
dad desbordada. La sensibilidad sen- 
tida por los dos fué dominada ante 
el público pero no pudo ser dominada 
entre bastidores. 

Jep D'ARANES. 

cuentro dominguero mariposean ven- 
dedores de prensa que adivino o ima- 
gino diversa por la disposición de los 
títulos Algunos hay con texto fran- 
cés y al parecer llegan otros de la 
Tierra   Prometida. 

Desde mi niñez temprana comen- 
zó a interesarme el problema « ju- 
dío », pues en la segunda década de 
este siglo, fui testigo inconsciente de 
persecuciones salvajes y torturas sin 
cuento ; destrucción de viviendas y 
quema de haberes, en improvisada 
fogata callejera ; y en el menor de 
los casos, de injurias, que a través de 

por  ILDEFONSO 
países y al correr de los años se re- 
piten con la tozudez de una ignoran- 
cia ajena a todo afán de superación, 
huérfana de comprensivo humanis- 
mo. 

Vecinos puerta por puerta, en de- 
sartalados conventillos, conocíamos 
los chiquillos los más recónditos se- 
cretos del ritual hogaieño de los 
practicantes religiosos ; oíamos sus 
cánticos y sus rezos y compartíamos 
con los pequeños la « torta judía », 
sin sal, de sus días de ayuno ; gus- 
tábamos sus platos teñidos de remo- 
lacha dulzona ; comprobábamos la 
suciedad legendaria de su prole que 
no se diferenciaba en mucho de la 
suciedad de la prole de otras razas, 
hacinadas todas en los mismos con- 
ventillos ; seguíamos con ojos curio- 
sos la acción de los rabinos que reco- 
rrían las moradas de los fieles y que 
en las grandes ocasiones llevaban un 
gran cuchillo, envuelto en trapo su- 
cio y sanguinolento, con el que dego- 
llaban la gallina que serviría de pla- 
to del día ; conocíamos en todos los 
detalles de la curiosa perversidad in- 
fantil callejera los misterios de la 
circunsición y otros misterios, en na- 
tural promiscuidad de razas, de cos- 
tumbres y de jergas. 

Ha quedado obscuro, en nuestra 
memoria, el porqué de aquella perse- 
cución sangrienta, anterior en época 
a nuestro uso de razón y al contacto 
de vecindad que luego explicamos. 
Cabe decir que de inmediato la « co- 
lectividad » judía bonaerense se 
« rehizo » del vendaval y reempren- 
dió su vida. Y aquel hecho se sumó 
a los hechos innumerables que a tra- 
vés de todos los continentes han su- 
frido los parientes putativos o reales 
del legendario  judío errante. 

Lo esencial es que la colonia judía 
se reedificó allí con prontitud asom- 
brosa, como se reedificó en toda Eu- 
ropa después dle vendaval nazista. Y 
más que diezmados a través del 
mundo se lanzaron a la conquista 
(económica, por la adquisición de 
tierras) de lo que consideraron a tra- 
vés de los siglos su país de origen, su 
«   tierra  de   promisión   ». 

El odio y el desprecio generalizado 
en la inconsciencia popular hacia lo 
que es judío y hacia los judíos mis- 
mos, es un hecho cuyo origen remoto 
escapa a nuestro personal conoci- 
miento. Lo constatamos y nos duele 
porque desmerece la calidad de hu- 
manos que se atribuye a los seres 
bien o  malpensantes. 

SIA de Marsella 
Anuncia   un 

Gran  Festival 
de Variedades 

pro-España   oprimida   para  el    sá- 
bado   día   29   de   enero   de   1955,    a 
las  9  de  la  noche,  en  los salones 

del  Faro  de Marsella. 
En escena la Rondalla dirigida 
por Antonio compuesta de 15 eje- 
cutantes ; Bobert Denans, tenor; 
Lolita-Pierys, canciones españolas; 
Betty Jourdati, canciones france- 
sas ; Eva Bellini, realista de la 
radio ; Geo Lambert, canciones 
modernas, acompañados por la 
compositora Marisa Soler. Anima- 

dora  :  Maguí. 
Seguidamente GRAN BAILE ame- 
nizado por la Orquestina ???. 
Hacia la una de la madrugada in- 
tervención solidaria del cancio- 

nista 

Georges Brassens 
gran vedette de la escena y de la 

Radio-Televisión. 

A continuación baile hasta el alba. 
Para  invitaciones   dirigirse   a  SIA, 
12,   rué   Pavillon,  segundo  piso,   y 
a  la  Bolsa  del  Trabajo,     rué     de 

l'Académie,  Sala  número  5. 

Lo duro de admitir es que militan- 
tes de vanguardia se asocien a la es- 
tulticia popular. Y lo hacen muchos 
justificando la reacción natural fren- 
te a todo explotador ruin y misera- 
ble hasta en el más explícito de sus 
gestos. Millones de judíos son comer- 
ciantes, artesanos o fabricantes que 
explotan con desmesurada avaricia a 
sus obreros ; escatiman prodigiosa- 
mente los céntimos ; acaparan indus- 
trias enteras y las controlan y deter- 
minan llegando a establecer cotos 
cerrados a los no judíos y a influir 
en la marcha del mercado y de la 
Bolsa. 

Y aunque en todas las razas y paí- 
ses se produzcan patronos explotado- 
res y exigentes, comerciantes avisa- 
dos, aves de rapiña de toda suerte y 
avariciosos de toda índole, todo se 
olvida ante la mención de « judío ». 
Hasta una mala acción, en español, 
se  califica   :  una «  judiada  »... 

En todos los países en que hemos 
pisado o actuado nos hemos codeado 
con compañeros judíos. Muchos de 
ellos activos, tesoneros, inteligentes, 
uniendo a su voluntad un algo que 
parece inherente a la « raza » si de 
raza hablamos : la solidaridad. Ro- 
dolfo  Rocker lo ha  atestiguado... 

En efecto, nadie es más solidario 
que un judío. Para con los demás ju- 
díos, cuando no se ha desprendido 
aún del « complejo » que acarrea la 
« maldición judío ». Para con todos 
los hombres, cuando el judío se con- 
sidera y le consideran el igual de los 
otros hombres- 

Nadie más libre e independiente 
que el judío, cuando adquiere la con- 
ciencia de su personalidad, porque 
lleva en la sangre, a través de mile- 
nios de persecuciones sangrientas, el 
afán de independencia y" de libertad. 
Como también lleva todo el resto de 
« taras » que se les imputa. El man- 
so animal acorralado se convierte en 
iiera sanguinaria si es fuerte y en 
hábil y astucioso zorro si es eclenque 
o se halla ante enemigos imposibles. 
Y no otra cosa hay en el pasado ju- 
dío, sino persecuciones feroces y des- 
precios insólitos. Y no otra cosa que- 
da, como remora infamante de la hu- 
manidad. Nazistas o moscovitas hoy, 
como Nerón ayer con los cristianos, 
hallan justificación a sus mayores 
desatinos  persiguiendo  a  los judíos. 

En la Argentina, en tiempos no 
muy lejanos se establecían en comu- 
nidades numerosas, constituyendo pe- 
queños poblados de siete familias ca- 
da uno (hecho probado en la historia 
galaica sin poder imputar a los ga- 
llegos nada de judíos), laborando la 
tierra en autonomía de iniciativa. El 
conjunto de la colectividad que abar- 
caba a varios poblados de esta suer- 
te, resolvía en común acerca de sus 
actividades propias, de las tareas a 
emprender y de la venta de los pro- 
ductos. Se presentaban al mercado 
éstos a tan bajo precio que hundía el 
comercio local por imposibilidad de 
competición. Y los comerciantes azu- 
zaban al populacho contra los judíos, 
dedicándose a destrozar sus sembra- 
dos y a robarle caballos y gallinas... 

En Israel, mucho antes de resta- 
blecerse la « patria », las comunida- 
des judías daban ejemplo, a- quienes 
quisieran aprender, de capacidad so- 
cial, de fraternidad, de apoyo mutuo, 
de tesonero esfuerzo. Posibilitaron — 
a pesar suyo — el restablecimiento 
del Estado. Y ahora el Estado les 
controla y les absorbe. Como no im- 
porta qué otro Estado a no importa 
qué otro pueblo. Porque los judíos 
son, ni más ni menos, como los es- 
pañoles o como los turcos : hombres 
cabales, con todas las taras y todps 
los  defectos de  los seres  humanos. 

Y con algunas virtudes, como los 
otros hombres. 

Sí. No hay duda alguna. Los judíos 
del París dominguero se ocupan de 
rapiña y  de  negocios. 

Pero los compañeros judíos de 
Francia — por ejemplo — publican 
su periódico anarquista : « El Pen- 
samiento Libre ». Y los de cada país 
hacen lo que a su alcance se halla y 
en muchas ocasiones much) más de 
lo  que  se  halla  a  su  alcance. 

Es posible que a. través de los si- 
glos y milenios, los judíos, nómadas 
y errantes, hubieran podido fundirse 
totalmente con otras razas y pueblos. 
Ld persecución de que eternamente 
han sido objeto les ha mantenido -y 
les mantiene en la unidad de la raza 
al separarles violentamente de los 
otros hombres, aun viviendo entre 
otros hombres y entre  otros  pueblos. 

El odio de los demás les mantiene 
a ellos unidos y solidarios así como 
avariciosos, desconfiados, terribles y 
vigilantes   como  aves  de  rapiña. 

Por lo que no ha llegado aún el do- 
mingo en que dejen de verse en las 
inmediaciones de la place Clichy, en 
el Boulevard Belleville y en otros lu- 
gares de París y del mundo... 

A propósito, recomiendo al lector 
amigo una película notable : « El 
Muro Invisible »... que tuvimos oca- 
'sión   de  ver  un  domingo. 

AMIGO Francisco Frak : Tu « Car- 
ta a los compañeros de Italia » 
nos ha depositado a todos en 

Correos y habrá que salir del bolso 
del cartero. Por lo que se refiere a 
« mi » contenido, ha de diferir en al- 
go a lo por ti servido a los compa- 
ñeros italianos. Breve he de ser, y 
fraternal, por ser la fraternidad la 
moneda  que  más  aprecio. 

El avance anarquista puede ser vi- 
vido « ahora » pese al ambiente que 
nos rodea. La sociedad cohibe, pero 
el individuo se inhibe. Lo externo im- 
posibilita, mas lo interno, educado y 
vigorizado, favorece íntimas expansio- 
nes. Yo puedo ser anarquista en mí, 
otro lo será en él. He aquí individuo, 
e individuos. Una colaboración estre- 
cha y sincera entre éstos puede de- 
terminar ensayos libres a pesar de 
las influencias burguesas y autorita- 
rias. Exacto que el elemento mate- 
rial, económico, escasea por mor del 
amontonamiento capitalista. Pero la 
espiritualidad asociada a la acción 
adquiere fuerza en ejemplo y posibi- 
litación. 

Las colectividades de 1936 desapa- 
re jieron ahogadas en sangre, que no 
arrolladas por una corriente de razo- 
namientos. Murieron en lo físico, pe- 
ro quedan en materia de estudio con 
vistas a un próximo futuro, en el 
que la experiencia nos hará proceder 
mejor. Hay algo no presente que dis- 
pone el porvenir. 

El propósito es la finalidad inme- 
diata y la organización el empuje. La 
idea caudal es la anarquía, y anar- 
quía es concepción razonada y huma- 
nismo quintaesenciado demostrable. 
Si los que desconocen escuchan los 
cuentos de miedo de Arlequín y co- 
gen susto, no es nuestra la culpa, ni 
culpa tenemos de la sordera de cuan- 
tos no pueden o no quieren oir. Se 
explota, ya ridiculamente, la bomba 
del Liceo con un cubo lleno de muer- 
tos y tres espuertas rebosando heri- 
dos. ¿ Es que las almas de cántaro 
son insensibles a la sangrientas ma- 
nifestaciones de la Saint Barthelemy, 
de las inquisiciones españolas — con 
la más reciente de Franco — de las 
inexplicables matanzas a título de 
humanismo y libertad y con amplitu- 
des mundiales ? Penosos los actos 
de nuestros desesperados. Pero el 
desespero viene de la injusticia social, 
patente de la boca del Tajo a los 
montes Urales y de las islas Hébridas 
a las de Cabo Matapán por no re- 
ferirnos  sino  a  Europa. 

Por el miedo inazonado de los 
otros no vamos a temorizar nosotros. 
Además el ciclo de atraso está supe- 
rado, y por los hombres de la CNT 
precisamente. ¿ Qué hemos sido en 
España sino brazo y cerebro, idea y 
acción ? ¿ La quietud, la « reclu- 
sión » de ahora ? ¡ Ah !, eso es cohi- 
bición, reducción, artificio. No está 
todo ello en nuestra manera de ser, 
sino en el deseo del enemigo y en la 
tiranía de las circunstancias. En 
nuestro país los anarquistas no está- 
bamos almacenados en cuevas infec- 
tas sentados sobre libracos, pero sí a 
la luz del sol, y frente a las imposi- 
bilidades peleábamos continuamente, 
ahora en lo brutal, luego en lo edifi- 
cante. Paso a paso conquistamos te- 
rreno al enemigo y' a la rutina, in- 
troducimos mejoras positivas a! mar- 
gen de la ley y contra las leyes, al 
extremo de que' a nuestro empuje la 
sociedad capitalista se agrietaba y 
el mismo Dios palidecía. Al conjuro 
del anarquismo y del cenetismo el 
verbo se hizo carne, y esto que fuó 
sigue siendo en nosotros residiendo el 
único defecto en la cosa grave de es- 
tar desplazados. Pero eso terminará 
y para cuando termine, debemos es- 
tar   preparados. 

Lo actual es una pausa y ésta per- 
tenece al libro, a la ilustración, a la 
preparación. i. Qué riqueza mayor 
pueden alcanzar nuestros jóvenes que 
la superación intelectual que les fia- 
rá obrar en su día mejor que noso- 
tros, los que tanto hicimos a despe- 
cho  de  nuestra  incipiencia   ? 

Además la' rigidez no impera en ca- 
sa. No es ella un convento ni siquie- 
ra una valla. Cada cual se produce 
instintivamente y ello conviene si se 
marcha por el sendero escogido. La 
camisa de fuerza sería el partido... 
libertario, sonido en falso que ya se 
emite ; la acción ejecutada a voz de 
mando. Que en anarquista se pueden 
hacer cosas, en España quedó demos- 
trado. La degeneración de úlitma ho- 
ra — autoritarismo, militarismo, su- 
jeción a las normas viejas — sólo 
prueba que se puede perder un teso- 
ro espiritual 'y lvTego la guerra. ¡ A 
recobrarse  tocan   ! 

Reincidimos ; la bomba atómica 
ha cubierto de  ridículo a la Orsini. 

La anarquía puede reinar en una 
familia alentada por el amor, y esta 
familia y otras pueden coincidir en 
un estallido armónico de conducta y 
trabajo a pesar de las actuales estre- 
checes. 

fíat  JUAN   FERRER 

Los jóvenes tienen la obligación de 
superar a los maduros si se trata de 
una juventud sin engorro. 

Como profesores unos y otros so- 
mos malos, si bien los exjóvenes dis- 
ponemos de una riqueza en nada des- 
preciable   :   la  experiencia. 

Sin embargo, no nos ufanamos, 
supuesto que sois vosotros, los jóve- 
nes, el complemento de nuestra for- 
tuna. 

Echemos adelante juntos y son- 
rientes, cual corresponde a compañe- 
ros ; que la diferencia de edad es 
mínima puesto que nos deja en con- 
temporáneos. 

"HUBO DIO" DEJERISSIEIIH 
Organiza para el 23 de enero a 
las 14'30 h. en la Maison du Peu- 
ple, una representación teatral y 
de variedades a beneficio de Mu- 
tilados de la Guerra de España, 
representándose : ESCUELA DE 
MARIDOS de 'Moratín, LA MAÑA 
DE LA MAÑICA (saínete) y EL 
PARQUE, cuadro versificado por 

Juan   Solana   Vallverdú. 

Fin de fiesta a cargo de Libertad 
Pérez, baile español y los bailado- 
res de flamenco Niño de Andalu- 
cía y Rosales. Guitarristas : Cua- 

drado y Perete. 

Mosaicos Españoles 
de Paris 

Gala  coreográfica   con   baile   final 
para el público  el sábado    22    de 
enero  a  las  9  de  la noche.  En  el 

programa   : 
Ponce animador ; Anita Lucas, 
baile español ; Goyita de Madrid, 
boleros ; Rimaldi, pareja de bai- 
le ; Jacqueline Benoust, danzari- 
na laureada ; la Rondalla Arago- 
nesa ; Paquita Ocaña, baile clá- 
sico ; Ramón y Carmen López, 
niños prodigios de la danza ; Her- 
manos Lebrero, baile  español y la 
imprescindible   vedette   surprise. 

Amenizará la Orquesta Fernández. 
Lugar del espectáculo   :  Sala Sus- 

set,  Metro Jaurés. 
Preparación para el domingo 13 
de   febrero   a   las   3   de   la   tarde   ; 

LA   BARCA   SIN  PESCADOR 
de Casona. 

fimis de Sédastien Faure-Paris 
Anuncian su Gala anual para el 
30 de enero a las 14'30 en la Sala 
Suzanne Buisan, 7, rué de Tré- 
taigne   (Metro  Joífrin,   en   el   18), 

con un brillante programa : 
« La vida militante de Sebastián 
Fauee », conferencia por Ch. A. 
Bontemps. Seguidamente : Cora 
Vaucalre, Pierre Dac y Leo Cam- 
pion, Leo Noel, Les Fréres Enne- 
mis (del cabaret l'Ecluse), Laura 
Bergen, Fred Orbeck, Irene Lebac 
(del Dix-Heures), Laurent Vallé- 
res, Les segura Soler. Conducción 

artística   :   Suzy. 

Para invitaciones   :  Librería  «  Le 
Cháteau des  Brouillards  »,  53,  rué 

Lamark   (Metro  Lamark). 

SHl ESPOIR. TOULOUSE 
El  popular    grupo,   Terra  . Lliure 
presentará   el   día   23   de    enero    a 

las  3 de  la tarde 

ESTAMPAS DE ARTE 
compuestas     por  los     número    El 
País de la Sonrisa, Madrid, « Can- 
co  d'amor  i  de  guerra », Éuzkadi, 

Andalucía, Aragón. 
Sopranos María Sans, Pauleta To- 
rres ; Lolita Pérez, canto flamen- 
co ; Choni, cancionista ; barítono 
Jordana ; tenores Fraysse, Terré. 
García, Ruiz, Toledo ; Florista, 
cómico ; guitarrista, Tenas ; pa- 
reja de danzas OLGA y Niño de 
Cádiz ; ballets « Terra Lliure ». 
Speaker, Ruzafa. Dirección artís- 
tica   :   profesora Paquita  Galcerán. 

A  beneficio   de  SIA. 

EL mal supremo que resulta del régimen de cas- 
tas y color es, menos que una « justicia » que 
razzia a los negros con fines carcelarios, un 

sistema descriminatorio que les hace fracasar en 
su designio de librarse de una vida sórdida. La 
peor violencia ejercida contra la personalidad hu- 
mana es la resultante del espejismo horroroso, de- 
formante, que millones de hombres, mujeres y niños 
conservan para siempre ante sus propios ojos, ce- 
gados con la imagen aplastante — impuesta a cada 
uno por la sociedad — de un «yo mismo» infra- 
humano. Así es la verdadera barbarie de casta, y 
lo es porque cada «paso adelante », si está com- 
prendido en la batalla indispensable para la eman- 
cipación final, no ofrece, sin embargo, estabilidad 
posible. Y abandonar nuevamente el navio a los 
hielos del statut quo sería arriesgar el desastre 
total. 

La actitud hacia los negros que ahora tiende 
a prevalecer en América sigue siendo un compuesto 
más de tolerancia que de igualdad reconocida ; de 
más respeto por el deber democrático y la obliga- 
ción legal, que indiferencia verdad ante las barreras 
de color. El estatuto social que se troca lentamente 
en el de los negros de América, corresponde aún 
a lo que sería para los judíos de América el retorno 
al ghetto. Imposible quedar en tal atasco y aguar- 
dar. Y muchos días transcurrirán antes de que los 
tribunales del Sud empiecen a rendir imparcial jus- 
ticia, antes de que el espíritu de violencia popu- 
lachera desaparezca con su brutal secuela de lyn- 
chamientos, antes, en fin de que el tabú del casa- 
miento interracial sea levantado y que con él des- 
aparezca la posibilidad de una recaída a la con- 
dición  servil  de  los  negros. 

Con la natural reserva, de estas ojeadas aplicadas 
detrás de las bellas páginas del progreso no se 
colige sino que tiempos se acercan en los que la 
injusticia de casta dejará de añadirse, definitiva- 
mente, a las injusticias aplicadas a los hombres 
en común. En el curso de los últimos diez año3 
ciertos tipos de persecución racial que remontaron 
sin cambio alguno a la época de la Reconstrucción, 
han- sido   transformados  y  algunos  eliminados.  No 

Macla la emancipación finaí de íe& nea%a& 
ett ££ Wll. - ffiefmmad Ceaaíeá a acción dilecta 
hay necesidad de recurrir a las estadísticas para 
demostrar que el empleo de la mano de obra negra 
se hace en condiciones más equitativas que antes, 
que la «ley de Lynch» está en desuso, que la 
fraternización en los regimientos existe, que los 
prejuicios de segregación racial en la enseñanza 
son eliminados uno tras otro, y que.Hollywood ha 
variado el cliché. No se aplaude desde el fondo 
del corazón cuando la justicia, con siglos de retraso, 
se presenta arrastrando una pierna o cojeando ; 
pero en general el mismo público se abstiene de 
gritar y silbar, a menos que sea para burlarse 
de uno de los cámplices públicos de la interminable 
obstrucción que ahora se presentan como instiga- 
dores del progreso. 

Las tradiciones libertarias del idealismo *ameri- 
cano casi todas están marchitas y los hombres que 
han sucedido a las generaciones enamoradas del 
absoluto no manifiestan otro deseo que doblar hacia 
el autoritarismo. Prefieren creer que el sistema 
social en que viven es susceptible de ser conducido 
sin choques a un grado razonable de perfección 
tal cual los hombres de visión modesta la pueden 
concebir. En fin, su propio pudor y la explotación 
grosera que el comunismo ha hecho del «racismo 
americano», les señalan en el problema negro el 
nudo gordiano de la América, llegando, en la obse- 
sión por este problema, hasta el descuido de otras 
cuestiones afectando a las libertades y al bienestar 
común. La nación — peroran los portavoces de este 
estado de ánimo de manera optimista— ha aban- 
donado, en su viril madurez, las loeuras d« la juven- 

tud. El acrecientamiento regular de la suma de 
conocimientos y del grado de consciencia adquiridos 
por el pueblo, ha hecho « estallar la cascara». Los 
intereses bloqueados en el antiguo orden de cosas 
han cedido plaza a la sabiduría del Estado. En 
resumen, la transmigración proclamada ha sido 
cumplida. 

por David Vieck 
Tales «hombres de buena voluntad » encuentran 

con placer aparentes confirmaciones a su fe en la 
idea de que, después de todo, el Estado es el san- 
tuario de la justicia al cual Confiar la resolución 
de sus asuntos y deponer todas sus preocupaciones 
de cuya prevista seguridad todos se congratulan. 

Sería, sin duda, contrariar el pensamiento de los 
creyentes en el Estado atribuirles una confianza 
absoluta en este mismo Welfare-state que elevaron 
en arbitro por encima de la sociedad (el ejemplo 
totalitario está presente para demostrarles que el 
Estado moderno puede convertirse en sinónimo de 
terrorismo cuando prohibe todas las manifestaciones 
colectivas del bien y del mal — ambos a la medida 
de sus normas — para convertirlas en obligatorias 
o prohibirlas); no obstante, aparece que los pro- 
gresistas en América están evidentemente persua- 
didos de que la dinastía propia del Estado americano 
difiere   substancialmente  de  las   características  del 

Estado policíaco al confiarse enteramente en la 
práctica, a su autoridad y a sus medios de acción. 
Estos crédulos admiten, de una vez para todas, 
que los problemas sociales a resolver con urgencia 
son colectivos, exigiendo por tanto la intervención 
fotaZ de la colectividad a través de su agente, el 
gobierno, y que a los ciudadanos de una democracia 
cuya nación es soberana les pertenece solamente 
aguardar que la influencia liberal sobre la « voluntad 
del pueblo » sea dominante. Con este criterio, el 
día que el Estado se volviera contra ellos se con- 
siderarían perdidos de antemano ; se debatirían con- 
tra el poder opresor puesto que la idolatría tiene 
sus límites, pero lo harían faltos de convicción, 
se revelarían impotentes por subestimar cuantas 
vías de acción no sean colectivas o nacionalmente 
cohesionadas. 

La crítica sociológica del Estado ha demostrado 
que hay algo más que la cosa estricta de la gober- 
nación ; que los actos de gobierno no son el único 
resultado del juego interno de las fuerzas sociales 
(comprendidas las fuerzas perspicaces y liberales), 
sino que resultaban además, y de manera especial, 
necesidades propias inherentes a la institución ava- 
salladora. En su cualidad de entidad revestida de 
la potencia colectiva y como intermediario impo- 
niéndose a la nación en sus relaciones con el resto 
del mundo, el gobierno adquiere una importancia 
creciente en la sociedad moderna, al mismo tiempo 
que su función guerrera va adquiriendo un valor 
capital, y sus leyes objetivas, independientes de la 
voluntad de los grupos sociales particulares y pri- 
vados, determinan de manera creciente el conjunto 
de las situaciones, actitudes y conductas resumidas 
en el vocablo estatismo. 

A este respecto_.no es sin adquirir experiencia 
que se puede reemplazar en su contexto la nación 
antirracista de un gobierno federal. Por otra parte, 
no quepa duda que la influencia del gobierno federal 
es ejercida de manera constante y precisa — al 
menos desde hace algunos años — con enfoque ha*- 
cia el progreso en materia racial. Según toda apa- 
riencia se trata exactamente de una reforma con- 
ducida «por vía legal» gracias al poder jurídico, 
legislativo y ejecutivo, en suma : por una represión 
bienhechora de las costumbres racistas merced i 
la sujeción gubernamental. 

¿ Precisa concluir que la iniciativa en la prosecu- 
ción de todo mejoramento social debe, desde ahora, 
ser confiada al Estado ; que cooperando con éste 
apoyando las reformas oficiales, sea el solo medio 
de actuar en aras a la tolerancia y a la igualdad 
de razas ; que, en fin, ninguna actividad indepen- 
diente puede ser propuesta como alternativa a los 
que recurren al gobierno y a los poderes consti- 
tuidos para vencer al racismo ? 

Puestos aparte los antecedentes de la guerra civil 
y de la guerra de 1914-18, la primera intervención 
masiva del gobierno en las relaciones internacionales 
en los EE.UU. fué la F.E.P.C, quién coincidió con 
la movilización total de la economía americana. 
Por primera vez en la historia vióse sobre el suelo 
estadounidense una sociedad cuya mano de obra 
estaba enteramente movilizada o movilizable para 
la guerra, o sea un estado de cosas incompatible 
con las querellas de clases y de castas. No podíase 
permitir la proyección, en un ejército de masa reclu- 
tado por sistema obligatorio, de esquemas racistas 
que habrían distraído fuerzas humanas y destrozado 
ia moral de las tropas ; en fin, en el esfuezo prac- 
ticado para obtener el sostén activo de las pobla- 
ciones periféricas del imperio, el racismo americano 
no podía jugar más que un rol puramente negativo, 
comprometiendo el resultado de la lucha y la soli- 
daridad   en   la   obtención   de   la   victoria. 

(Terminará en el próximo número.) 
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Procesos, Procesos... 
—^i.ifitj 

EN   el   transcurso   de    uno   de    mis —  Apuesto  que  no     le     disgustaría 
habituales    viajecitos  mañaneros  ser   un   hombre   célebre, 
pude   escuchar   la    conversación Sin  duda  alguna,  y  a tal  efecto 

sostenida entre dos desconocidos que, me  esforzaré  por  perfeccionar  y  dar 
por   su  fina  ironía,   su   agudeza  críti- profundidad   a   mis   esLudios   de   Filo- 
ca,  el  juicio certero  e  incisivo  que  se sofia  y   l_etras  que   desde   hace   algu- 
colige  de   las   palabras  de  uno   de   los nos   anos  sigo   en   la   Universidad, 
protagonistas,   me   ha   parecido    inte- — Vanos serán todos sus esfuerzos, 
resante  referir. Por  ese  camino no  conseguirá  nada. 

— Perdone mi curiosidad, querido Si quieie ser un' hombre célebre tie- 
joven — decía un hombre ya entra- ne que dedicarse a la abogacía, a la 
do en años, de aspecto distinguido, a magistratura, especializarse en la re- 
su vecino de asiento — : ¿ Ha alean- sena de procesos o, en su defecto, Si 
zado usted la celebridad en alguna no tiene vocación ni aptitudes para 
rama de la técnica, de las ciencias o ninguna de esas cosas, decídase a co- 
de las artes   ? meter una  fechoría  de importancia  ; 

— No — contestóle el interpelado es cosa fácil. Sólo esa clase de tipos 
(un elegante joven de unos 25 años) alcanzan celebridad en nuestra épo- 
un   tanto  sorprendido     por     la     pre- ca.   Hizo   una   pausa,   miro   fijamente 
?unta. u interlocutor y, ante los signos 

de estupefacción y escepticismo que 
se reflejaban en su rostro, agregó : 
— No me cree, i verdad ? No es ex- 
traño. Sin embargo, no tiene más que 
observar con detenimiento la canti- 
dad de pioeesos que actualmente se 
celebran, la publicidad que la prensa 
y la radio les otorgan, el estado de 
apasionamiento y de excitación que 
crean en la opinión pública y las po- 
lémicas que con tal motivo se susci- 
tan y se convencerá de la veracidad 
de   cuanto   le   digo. 

Y en efecto, no faltaba razón a 
nuestro hombre. No pasa día sin que 
la prensa de cuenta a grandes titúla- 
les de la comisión de espeluznantes 
actos delictuosos, anuncie la pronta 
celebración de. espectaculares proce- 
sos o de cumplida reseña del desarro- 
¡io de éstos. En la ocurrencia no 
pierden oportunidad para presentar 
a los actores en sus mínimos deta- 
lles, regodearse en señalar a la aten- 
ción publica este aspecto macabro, 
aquella expresión o actitud indecente 
o ridicula, poner de relieve las decla- 
maciones oratorias, las habilidades 
maquiavélicas de jueces y abogados, 
jtc, etc. 

De esta suerte no es extraño que la 
ion pública no hable de otra co- 

sa que del desarrollo de este o de 
aquel proceso y esté pendiente de los 
resultados del mismo, del fallo del 
jurado, como si se tratara de una 
cuestión de vida o muerte para la 
humanidad. 

Por todas partes se leen y se escu- 
chan las mismas palabras : procesos, 
procesos, pioeesos. El fenómeno — si 
fenómeno es —- parece una cosa de- 
mencia!, y sólo asi se explica que un 
Domimci haya llegado a ser una ce- 
lebridad interna ional, a la que tam- 
bién  ha  accedido   su   perro. 

Los homb¡ es, creyentes y ateos, 
pa.ecen confiar indistintamente en la 
legitimidad, en la imparcialidad y en 

AVISO I la. rectitud   de  «   su   justicia   ».'  Y   lo 
La  conferencia que   SIA     de     Per- I grave  del caso es que por justicia en 

fluíaos ^ comunicarlos 
F.  L.  DE   ST-DENIS 

Convoca a sus afiliados a la asam- 
blea que tendrá lugar el domingo 23 
del mes corriente en el local de cos- 
tumbre y a las 9 y media de la ma- 
ñana. Ruégase un máximo de puntua- 
lidad a los compañeros por tratarse 
de  asuntos de  gran interés. 

Comunicado de Italia 
En el Pleno de compañeros deno- 

minado « Iniciativas para el Cam- 
peggio 1355 » celebrado en 2 de ene- 
ro, fué nombrada la nueva Comisión 
Coordinadora del Acampado Interna- 
cional Anarquista. Por lo tanto, todo 
el material inherente al mismo (sus- 
cripciones, abono de copias, artículos 
para « Lotta Anarchica », propuestas, 
etc.,) deberá ser expedido a la direc- 
ción siguiente : Grupo Kroñstadt, Vi- 
co Agogliotti (Cancello) Genova (Ita- 
lia). 

CONFERENCIAS 
EN PERPIGNAN 

Organizada por el grupo Cultura y 
Recreo de las JJ. LL. tendrá lugar 
el día 23 de enero a las 16 h. y en 
su local social una charla comentada 
a   cargo   del   compañero     Gil,     quien 

t atará sobre 
Las   circunstancias    i   son   efectos   de 
la   naturaleza  o   bien  provocados   por 

el hombre   ? 
Fraternalmente   invitados   todos   los 

compañeros. 

La fiebre de 

nformacion española 

realizaciones 

SIEMPRE A LA; COLA 

rjgr^jyjyj^^^^^^j^^MJrMáFWMJrj^^jrjrjrMM^jr^j^^^rj^j 

■0 hay régimen dictatorial o totalitario que se libre de lo aparatoso. 
Hitler habló del Gran Berlín, luego del Gran París, manía que delta del Ebro 
se les pegó a nuestros falangos que nunca han cesado de hablar 

del Gran Madrid, de la Gran Barcelona y del Gran Belchite. También 
se habló de la Gran Tarragona, pero su promotor, un, alcalde, cesó 
de ocuparse del asunto a partir del 
en  un accidente  de  aviación  ocurrid 
No  obstante, Taragona sigue preocupando a Falange a los efectos pro 
pagandísticos, y ahora sus portavoces indican que van  a dotarla de una 
« residencia laboral » para obreros en vacaciones. Véase el enunciado que 
a son de bombos y campanillas se propaga estos días : «Dios mediante • 

MADRID. — Según informa el dia- 
rio  «  Madrid »  existe en    Franconia 
una Junta de  Energía Nuclear    que 
dirige  a un  equipo de científicos  es- 
pañoles  preparados   en  el  extranjero, 

colas.- En principio se ha pensado en   Éste   equipo  —  que  al  decir  del   pe- 
acoplar  Vilavert  a  Montblanch,   pero   riódico   informador   se   dedica  a  tra- 
en esta localidad el campesinado está  bajos   de   paz  —   mantiene     estrecho 
al completo.  Es  posible  que  la  auto-  contacto con sabios y técnicos extran- 
ridad   decida   enviar  a    los    apurados   jeros   a  fin  de     obtener     cooperación 
ilavertanos a colonizar el índice  del  valiosa,  por no atreverse a  decir ab- 

olutamente  necesaria. 

SIGUE EL COMERCIO ^A   NECESIDAD  DEL   MÚLTIPLE 
CON  POLONIA EMPLEO 

MADRID   (OPE)    —  Se   han   resrs- MADRID   (UPE).  —  Una    ley     de 
momento en que se romeóla crisma        ¿                 < peticiones polacas pira hace seis meses declara incompatible 
■lo  en  el  bajo  Ebro  ham unos  anos.           amentog   mediterráneos, especial-  ia ayuda familiar que percibe el íun- 

T¡u   i,nio_   cíonano con  la  percepción  de  presta- 
tín « Josmar » ha confirmado esta clones análogas, pudiendo optar el ín- 
información declarando que prosigue teresado entre recibir el plus familiar 
la operación carbón contra mineral por el Estado o por la empresa en 

residencia en terrenos junto al mar ( ¿ en un playa, entonces !), amplio de hierr0 pero dice que « e¡ car-bón que trabaje. 
edificio contiguo al mismo, con capilla para las prácticas religiosas (¡ no viene ¿e j'a prUsia"oriental ». ±üi « ABC » pide que se anule tal 
¡aliaba más !), biblioteca para las ñoras de asueto (¿ no se trataba de Entre Huelva y Polonia se han incompatibilidad, por lo cual alega : 
vacaciones ?), salón de juegos, enfermería (¡ 'malo !), gran salón comedor contratado un cargamento de 7.5X10 « El Plus familiar no es sino un 
para mil plazas y el indispensable bar, y, diseminadas por aquella gran- toneladas de mineral para ser entre- complemento de los haberes por ra- 
diosa explanada, 250 casitas modernas, confortables, bien orientadas, con ga(jo cntre diceimbre y enero y otro ^on deI matrimonio y de los hijos del 
todos los servicios de la comodidad... aunque sica paral sólo quince días, de 8 000 para entregarlo del 28 de di- u abajador o del funcionario. Si éste 
capaces aquéllas para familias de dos a cinco personas, y pistas para ciembre al 20 de enero. labora en dos lugares distintos, lo 
deportes infantiles, y, Entre los fletes contratados en la equitativo es que perciba tantos com- 

para, tener opción al pupilaje « quincenal » en, la « residencia» habrá última semana figuran uno de 8.000 plementos familiares cuantos suel- 
que obtener el visto bueno de las autoridades sindicales, la recomendación   toneladas   de  mineral   de   hierro  car- dos  ». 
del   cura   parroquial  y   la   autorización  policiaca   o   guardiacivilesca   del   gado en  Melilla  para  Polonia y otro A1   día   siguiente   el   órgano  de    la 
lugar   respectivo,  y  luego  dirigirse   a   un   sitio   prefijado   para   acudir   a   de   7500   con  el  mismo   origen    y    el Falange  se   ha sumado  a  la    misma 
Tarragona en comitiva procesional presidida por la autoridad eclesiástica   mismo  destino,  así  como  un  flete de tesis reconociendo la necesidad de te- 
del   sindicato   verticalista,  y   ya   en  residencia,   apechugar   con   la  misa   7.000  toneladas  de  Almería  para  Po- ner varios  empleos para poder vivir: 
diaria, la revista matinal con el grite tridual « Franco » con dos etcéteras ;   ionia . « No vemos, en principio — dice — 
pagar la  estancia en  buena moneda y  tragar  la' sopa aguada  (de  puro razón alguna  que oponer a esta pro- 
bendita)   sin   mención    molesta   para   el   rango  «  adminístracional  »  y     LA RELIGIÓN SE HA  SALVADO puesta que tiende a favorecer a quie- 
cociuero.                                                                                                                                               MADRID.   —  Con   promesas   de   re- nes   atienden   más   de   un  trabajo,   no 

Con una tal realización junio  con la propuesta erección, de la « uní    galos  y aligeramiento  del  peso   judi- por  razones de puro lujo y capricho, 
,• ersidad laboral Francisco Franco », los jerarcas de aquí se las prometen   cial   el   fraile   Gumersindo  Placer   ha sino por imposiciones de la vida, cier- 
felices    máxime   no   teniendo   que   frecuentar   «tan   felices   realizaciones   logrado la  conversión  al    catolicismo lamente  dura, que  los    hombres     de 
del régimen » por disponer de lugares de esparcimiento, descanso, jolgorio   de  dos  alemanes recluidos en la car- hoy se ven forzados a vivir    y    que 
V menos disciplina que los acuartelamientos que Falange dispone  «para   cel  de Carabanchel.  Tan  «  importan- causaría   asombro  y   consternación   a 
íroductores»                                                                                                                                ■   *-e   *  es   esa  conversión   de   la  que   se nuestros abuelos  ». 

Pero   éstos,  claro  está,  no  se   entusiasman,  puesto   que   esas   farsas   ocupan   todos   los   periódicos,   que   el tmtvrmms. 
fraile  que  las  ha  obtenido  no  se  ha ^"A rituuiSiA 
atrevido   a  dar   los   nombres    de    sus DE LOS PATRIOTAS BELGAS 
convertidos INTERNADOS EN ESPAÑA 

BRUSELAS   (OPE). — A las muchas 
NOSTALGIA protestas   formuladas   con  motivo    de 

MADRID.   —  La  Agencia  EFE  ha ias  consideraciones  que     el     régimen 
hecho  circular a la  prensa una  nota franquista  concede  a León   Degrelle, 
pvonazi   fingiendo  neutralidad    en    el ha venido a sumarse la de una de las 
caso.  Hela aquí   : entidades  más   calificadas   para  cono- 

« Hamburgo, 7. — Los exnazis que cer  el franquismo   :   la  del  «  Comité 

se  desarrollan  entre  curas  e hijos  de  ídem  y de  ibidem... 

EL  DUENDE  DEL  SERRALLO. 

LAS  COSAS  QUE PASAN boa   ».   El   libro   ha   sido   leído   única- 
EN  LA CASA  DE  DIOS mente por dos o tres personas del ju- 

PALENCIA.  —  En     la    habitación 1 ado,  pero en  el  banquete  dado  en el 
destinada a la calefacción del templo Café  Oriente  celebrando la concesión 
parroquial  de Carrion  de   los  Condes  del premio hubo ciento veinte comen-  Ee han organizado en una entidad de-  National de l'Amicale des Prisonniers 

a sido hallado muerto por asfixia el sales, 
sacristán  del  mismo Jesús Orosno Iba- m^PTTFSTA  VT1VO 
ñez y gravemente intoxicada  la  moza LA    n»  in   iim 
Valeriana  Cosío  Lomas. BARCELONA.   - 1^    pie    de     las, 

COSAS  DE  ESPAÑA obras  que  se realizan enPel 27  de  la   ^fes flagran d? graciá'de'la épo" 
VALLADOLID    —     Francisco     León Rambla de   Cataluña,  el  guardia  mu-   „    U    ,      ' „ fe „      a"sSracla ae la eP°" 
CaFe  ha  presentado  denuncia  contra nicipal    Ramón     Romero     Bonastre,   1^/LL qu!i:!°?^ale™anfs_,I.nunc

1
a   ?atr!otlco^con ™tlv°.?el asu„n,.° „del 

nominada « Víctimas de la desnazifi- Politiques Internes en Espagne 1940. 
cación » han publicado en su revista 1944 », es decir, algunos de los que 
quincenal, que es enviada por correo conocieron el campo de concentra- 
a sus 30.000 afiliados, un artículo don-  ción  de Miranda de Ebro. Dice así   : 

«  El  Comité  hace suyas  las  protes- 
chill es « la gran desgracia de la épo-   tas  emitidas  por  los     demás     grupos 

il manguero municipal Julio Villa- mientras estaba requiebrando a una 
nueva porque éste, cada vez que ve muchacha de paso recibió un ladri- 
a   León   Calle   le   enfoca   la  manguera  Ilazo  en la cabeza dejándolo apto  pa- 
mojándolo  de  pies  a cabeza. 

Si   Villanueva   es     falangista, 
León  Calle se  escafandre. 

EL PREMIO NADAL 
EN EL ORIENTE 

que 
ra   el   dispensario. 

LOS   VECINOS  DE    VILAVERT 
ESTÁN  VERDES 

LA  COMEDIA 
DE   LA  AMABILIDAD 

pignan tenia anunciada para el 29 
del corriente, queda suspendida, por 
causas mayores a la voluntad de IOS 
o: ganizadores. 

F.I.J.L.,   LOCAL  DE   PARÍS 
El día 28 de enero a las 9 de la no- 

che conferencia en el lugar de cos- 
tumbre. El compañero Michel diser- 
tará  sobre 

El  sentido de la  música clásica 
finalizando     con     una     biografía    de 
Beethoven. . 

JJ.   LL.   DE   PARÍS 
El compañero Gastón Leval esbo- 

zará  la   historia  de  la  anarquía  y  de 

tienden únicamente la represión y el 
castigo del deliro Existe un estado 

ivismo ancestral, por 
deseos de experimentar' sensación o 
por lo que fuere, que hace que, de 
una parte, los encargados de admi- 
nistrar justicia sólo piensen en ello 
cuando les presentan los acusados ; 
de otra, las grandes corrientes de 
opinión que ven en los "procesos un 
dallcioso espectáculo y esperan con 
fruición su desarrollo y sus resulta- 
dos. 

i Se cree, tal vez, que en esa apa- 
ratosidad y esa rigidez, que con esa 
especia :ularidad publicitaria y ese 
frenesí va  a disminuir la comisión de 

sus   precursores   en   el     estudio     que ¡ delitos  por amedrentación  de  los  fu 
tendrá  lugar todos  los  jueves  a las  9 

noche  en   el  local,   24,  rué  Ste de  la 
Marthe,   París   (X),   empezando   el   20 
de  enero. 

Estos cursos serán seguidos de co- 
mentarios por parte de los compa- 
ñeros. 

Organizada por el grupo Luisa Mi- 
chel tendrá lugar una conferencia el 
viernes 21 de enero, a las 8 y 45 de 
la noche en la Sala Tretaigne, en la 
cual Jean Gauchon tratará el siguien- 
te  tema   : 

L'objcetion  de conscience 

CONFERENCIA  CARSI  EN  ALBI 
Pai a el día 30 de enero a las 9 y 

media de la mañana en la Sala de 
Justicia de Paz due Hotel de Ville), 
en la que nuestro ilustrado compañe- 
ro se  ocupará del tema 

Mesa revuelta en  España, país 
de la gracia. 

EDICIONES de 

(uros delincuentes ? Lo contrario es 
mi opinión ; creo firmemente que 
con ello se fomenta el delito y se es- 
timula  al  delincuente. 

,'. Cuándo so percatarán los hom- 
bres de que la verdadera justicia no 
reside en dejar que se perpetre el he- 
cho   delictuoso  para  castigarlo,     sirio 
en   las     soluciones     preventivas     que   D.   Vicente   consideró 
eviten  su  ejecución   ?   Entonces,  sólo   franca convalecencia y dada la amis 
entonces,  ios   hombres  podrán  hablar ¡ tad que sentía por'los padres'de Pe 
de justicia, legítima y verdadera. 

J. BORRAZ. 

mataron, asfixiaron en la cámara de traidor y homicida León Degrelle y 
gas, ahorcaron ni fusilaron a seis conjura al gobierno belga para que 
millones  de  judíos  ». reitere  con  energía cerca del gobier- 

no español la demanda de extradición 
de León Degrelle, criminal de guerra 
y de derecho común. Recuerda que 

MADRID. — Faltos de mejor ocu- el gobierno español, que tolera y que 
pación, los jerarcas sindicales han incluso parece favorecer la estancia 

TARRAGONA. — Aprobados los celebrado con cinco discursos y un de Degrelle en España contraria- 
planos ejecutivos del pantano del banquete el campeonato de la amabi- mente° y con menosprecio del dere- 

BARCELONA. — El « Premio Na- Franco!!, los técnicos del ramo no sa- lidad ganado por el portero M.T.F. cho de o-enies encarceló internó y 
dal » de literatura, vigente desde ben qué hacer con los vecinos del Como las porteras no se dejaron ha- maltrató a los patriotas belgas eva- 
1945, ha sido concedido al escritor pueblo de Vilavert, que quedará en- cer, fueron desconsideradas. Por su dídos del país ocupado para unirse a 
Francisco J. Alcántara por su novela gullido por las aguas. Se trata de 205 parte, M.T.F. es amable según la im- las fuerzas aliadas » 
« La muerte le sienta bien a Villalo- familias con todos sus intereses agrí-   portancia de la propina que recibe. 
 i — —   EL   PETRÓLEO   Y  LOS   RUMORES 

PAMPLONA (OPE). — En la Bol- 
sa de Madrid se ha reflejado el ru- 
mor de que las perforaciones hechas 
en Navarra, en busca de petróleo, 
habían empezado a dar signos posi- 
tivos. 

La realidad es que, en las perfo- 
raciones de Gastiain, donde se ha lle- 
gado a los 1.590, metros, ha brotado 
una veta de agua caliente. Los téc- 
nicos alemanes se muestran discretos. 

En 1860 se otorgaron en España 
las primeras concesiones petrolíferas 
y en 1922 se hicieron las primeras 
prospecciones por lo que se refiere a 
Navarra, llegándose a 1.611 metros en 
esta misma zona de Gastiain. Pero ni 
en Navarra ni en ninguna parte ha 
aparecido petróleo, a pesar de las 
cuarenta y tantas perforaciones he- 
chas también en Santander, Soria, 
Vizcaya, Burgos, Lérida, Huesca, Ali- 
cante, Murcia, etc. Las investigacio- 
nes más importantes que se hicieron 
en Navarra fueron las recientes de 
Marcilla donde se llegó a 3.560 me- 
tros y sin resultado ; pero el « Dia- 
rio de Barcelona » ha expresado la 
posibilidad de que se repitan los son- 
deos  en dicho  lugar. 

Cuentos cié "Solí" 

EL MARQUES 
(Viene de la  cuarta página.) nos,   que  apenas  visto  al  potrillo,   es-       —  Pues   que  trabajen   todos 

pre, cuantos más dolores ocasiona un   peraban   llenos  de  curiosidad.  Se   co-  sólo  una  parte. 

potrillo   que   no   por 
abandonaba    su     aspecto     enfermizo. 
Estrella,   sentía   desarrollarse   su   ter- 
nura al comprender las pocas posibi- 
lidades  que  tenía su  retoño para  so- 
portar la dureza de la vida a que es- 
taba  condenada  su  especie. 

A   las   tetadas   en   el   pozp 
yeron   las  saboreadas   en    las    ubres, 
que   ya   se   presentaban   pletóricas,    y 
que 

Nacionalismo y Cultura,   de 
R. Rocker 1.100 

La   Revolución   desconocida, 
de Volin     1.100 

ANTOLOGÍAS   UNIVERSALES . 
El Amor y la Amistad ....    400 . to relevan es por su originalidad no ya maduro coincide con éste al afir 
Cultura y Civilización  .             Jf00   exenta   de   con!:nido.    En   sus   años mar « El derecho a la vida está con- 

IOZOS   cree   seguir  las   doctrinas   de dieionado por el deber del trabajo», 
Carlos Mar.- cuando en nulidad está se apresura en continuar : « siendo.el 
fuera de las mismas, que tal consta- trabajo emancipación de la persona- 
tan, los dirigentes del Partido Socia- lidad»,  pensamiento   muy   libertario 
lista argentino. Espíritu inquieto', im- que no podía dejar satisfechos a los 
pulsivo y sagas, no se conforma con marxistas, de los que, por otra parte, 
1 ,'   ri, nal   parlamentario   y   desde   su por su concepto de « las fuerzas mo- 
portavoz «La Montaña» disiente en rales» se hallaba bien alejado. 
revolucionario de  « La   Vanguardia », Como iniciación  al pensamiento de 
la  hoja  oficial  del Partido. La dife- Ingenieros   ofrecemos   este   libro   de 
r< ncia  esencial  se  va  manifestando, Agosti : Luego iremos anunciando los 
al  extremo   de  que  cu   discusión  pú- títulos,  a  cual  más  interesante,  que 
blica con un anarquista golpeándose componen la obra'de Ingenieros. 
la   frente   le   dice :   « La   anarquía   la 
tengo  aquí». Precio  600 francos. 

rijo   más amor se despierta en la ma-   locaion"  varias   mantas  sobre   la  ma- — Son los designios de Dios, hijito. 
dre.' Se  pasaba  las  horas   dando  len-   dre  V  cuando  el  sol estuvo  bastante No  tenemos que rebelarnos, 
üetadas   al   potrillo   que   no   por   eso   aito' la hicieron  salir. Estrella estaba — Al  revés. Tenemos que sublevar- 

pálida  y     ojerosa, _ pero     continuaba nos   hasta   que   la   tarea  sea   gusto   y 
dando una impresión de poder con la no obligación, alegría y no dolor, jus- 
fuerte arquitectura de su esqueleto y ticia y .no  explotación, 
la firmeza de sus carnes ap'etadas y A Estrella sé le caía la baba oyen- 
musculosas.  Con paso cansino y vaci- do  a  su  hijo y el  sol  hacía  brillar el 
lante   se   dirigió,   llevada   por   la  eos- hilo  de  plata  tendido   entre  el  morro 

A™ las'Tetadas "en ~eT"pozal  sustitu-   tumbre, hacia el carro. A la tía Lola suave  y las  hierbas  jugosas. 
casi  se  le  saltaron  las  lágrimas. —  Tú   sabes  muchas     cosas,     hijo 

— « Animalico » de Dios... si « pae- mío. Tú no eres un caballo de carro. 
potro  vaciaba     glotonamente    ce * * mesmamente » que « tié » seso Tú  llegarás...  llegarás.  Quizás un  día 

La leche materna le dio una vitalidad   co!"°   lat
s   «   presonas   >>... seas   caballo   de   un   general   y   quien 

insospechada                                                 -                 potro  habla seguido  a su madre sabe...   quien   sabe...   hasta   te   puedes 
Llego   por  fin   el  momento   en   que   con cierta desconfianza, parsimonioso casar con  la yegua de la reina. 

ó    a    Estrella   en   y asustado, pero cuando estuvo  cerca —   ¡   Ah   !   ¿   También   la   reina   es 
del  carro   adquirió  una gran  ligereza cuadrúpeda   ? 
de  movimientos. La aversión que ha- -¡- No, caballito mío — respondería 

quiso" estar^ presente "'''a sentido  instintivamente    al    con- la  matrona  con  una  especie  de  son- 
den  la  iiimera salida de  la yegua   El   templarlo   por   primera  vez   a   través risa ante la infantil pregunta — quie- 
f acontecimiento '"fué' solemne    Los   ni-  de   la  Puerta  cle  la   cuadra    reapare- ro decir  con la  yegua que  monta   la 

ció,  y tras  hacer una graciosa  coreo- reina. 
va, lanzó sus cascos traseros al aire — ;. También la reina monta ? 
y casi los estrelló contra el pesado — En las monarquías, el verbo 
cubo de una de las ruedas. Como ado- montar se conjuga corrientemente en 
lesqente que va a la primera cita de voz pasiva. Ya aprenderás estas co- 
amor, se lanzó en loca carrera hacia sas. Eres todavía muy joven, 
los abiertos campos, con gracia y li- Exactamente la misma opinión que 
gereza, dando briosos "brincos duran- Estrella, se estaba haciendo D. Vi- 
te los cuales tomaba un aspecto es- cente sobre « El Marqués » como ha- 
tilizado y etéreo. Los niños aplaudie- bían bautizado al potro por su as- 
ron complacidos y D. Vicente decidió pecto y gustos aristocráticos. Aque- 
interesarse por el extraordinario ani- lia misma noche el veterinario empe- 
mal. zó a escribir una extensa monografía 

Lejos ya del peligro, pero olfatean- sobre « De la imposibilidad que de 
do el aire con recelo, esperó el po- un caballo negro y de una yegua be- 
tro la llegada de Estrella. La repul- rienda en blanco y negro, nazca un 
sa que el retoño había sentido hacia potro alazán, con orejas azules, albi- 
el carro, compañero inseparable de pedo delante y botinero detrás, y de 
trabajo, no agradó a la yegua que como es absurdo que de padres de- 
no pudo ocultar su malhumor. Ima- dicados al trabajo honrado, salgan 
ginó que el hijo le podía salir un va- hijos  indolentes y  aristocráticos 

ftélioteca de SOLS 
INGENIEROS,   CIUDADANO   DE   LA   JUVENTUD 

por" Héctor P."  Agosti 
José   Ingenieros   fué   un   pensador No   lo   confundamos,   empero,   con 

sociafísantt   y  Héctor P.  Agosti   nos un anarquista militante, pues lo lógi- 
ofrece   su-   biografía   seguida   de   un co es dejarlo en ético del socialismo, 
estudio   de   tan    interesante   figura, en  estilista  ideológico  personal,  con 
Por su obra el inquieto y sabio I age- mística inclinada  hacia lo revolucio- 
,iirr<i:  pesa  en   el  terreno  social en nario, inluco hacia la revolución rusa, 
todos   ¡os   países  de   habla   española, pero   de   la   cual  se  precave  por  su 

talmente en la América del Sud. tendencia  al   estancamiento, premisa 
L'i personalidad socialista de Inge- segura de retroceso.  Y es que en el 

ni ros se inicia y desarrolla en, el es- fondo  Ingenieros -siente   horror   por 
ludio,   cuyas   consecuencias  añade  a los métodos «infalibles» aplicados a 
us aportaciones personales, por cier- rajatabla por el marxismo, y cuando 

CASA   DE   REPOSO 
Un la sección de SIA de París se 

han recibido los siguientes donativos 
con   destino a  la Casa  de  Reposo   : 

Francos 

Suma anterior 663.101 
Adolfo Guía  240 
Joaquín      Burillo,     Combs-la- 

Ville  200 
¿osé Cid, id    ,  150 
Bondia, id  100 
Galán,    Le  Mans  200 
Aragón,     Castres  200 
Castillo,       Luz-St-Sauveur     .. 200 
Galicia,     Sírasbourg  310 
Quiles,   St-Die  200 
Guerrero  200 
Delgado Martín  300 
Prudencio,  de  París  220 
Antonio  Irene  200 
Sección SIA de Levignac : 

Encarnación Puyo, David 
Puyo, Juan Blasco y Euge- 
nio   Herrero  1000 

Sneción   SIA   de     Maureilhan 500 
Germinal Esgleas  200 
Serrat,  de  París  500 
Claudette       300 
Guerrero  200 
Guerrero  100 
Barbero de París  200 

Suma y sigue   . .   . . 668.821 
Dirigir los giros a nombre de Mar- 

celino Perich, 24, rué Ste-Marthe, Pa- 
rís   (X).  C.C.P. 9471-66. 

Calderón  do  la  Barca :   No 
hay burlas con el 'amor . .     320 
El médico de su honra  . .     320 
El    mayor    monstruo    del 

mundo    y    El    principe 
constante      320 

La devoción de ¡a cruz  . .     200 
Camba Julio : Londres  . .   . .     200 

La ciudad automática   . . .     200 
Playas, ciudades y monta- 

fias         200 
La rana  viajará      200 
Sobre casi  nada      200 
Sobre   casi   todo      200 

Carpentier Edward : El 
drama del amor y de la 
muerte      Jt00 

Carriego  Evaristo :   Poesías 
completas      lt00 

Casona Alejandro : La dama 
del alba      Í00 

Teatro     (La    sirena,    La 
barca sin pescador, Los 
éirbolcs ■mueren de pie). 

Castro Rosalía : Obra poética 
Catalina   Severo :   La   mujer 
Cela  Camilo J. :   Viaje a la 

Alcarria  
Cervantes Miguel : Don Qui- 

jote de la Mancha (Sopeña) 
Don Quijote de la Mancha 

(Buret - 2 tomos)   .... 
Don Quijote de la Mancha 

(Aguilar   -  Tela)    . .    . . 1.500 
Novelas ejemplares   . .    . .    200 
Teatro   . .'      250 

Texto escolar : 
El   Quijote   (Editorial   Vi- 

ves   -   Ilustrado)    . .    . .     350 
Don Quijote de la Mancha 

(Ediciones   Españolas  - 
Ilustrado)         395 

600 
200 
190 

200 

900 

980 

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente 
ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat- 
Carte a nombre de A. García, C.C.P. 1601-11, París. Debe añadirse, 
para gastos de expedición,, Jf5 francos en los pedidos cuyo valor 
ascienda a 500 francos ; ¡0 para los de 500 a 1.000; 100, de 1.001 

a   1.500 ;   130,   de   1.501   a   2.000,  y     160,  de  2.000  a  3.000. 

MUERE  UN   ENCHUFISTA 
MADRID. — Con pocas ganas de 

ir al cielo falleció el teniente coronel 
jerarca del sindicato « vertical » de 
verduleros, « camarada » Juan E. 
Garcia Poíavieja. 

PEÑA DE POETAS 
Compañero lector : Cuando se 

nos confió el redectado de esté se- 
manario de batalla confederal, liber- 
tario y antifascista, tuvimos el pro- 
pósito, por experiencias adquiridas, 
de no publicar ninguno de los ensa- 
yos poéticos que infaliblemente reci- 
biríamos. Mas un precedente estaba 
establecido y cuartillas versificadas 
han llegado en buen número ponién- 
donos en un aprieto por el hecho 
«colectivo » que ello representa. 
1 Qué hacer ? Respetar el gusto del 
lector, por un parte, y dar satisfac- 
ción a los seducidos por la poética, 
por otra. Todo un propósito honra- 
do... difícil de resolver. Entonces, pa- 
ra no ser calificados de débiles o de 
abusones — según criterios — trata- 
remos de resolver el problema de la 
siguiente manera : 

Escogiendo, de lo recibido, lo más 
provechoso. 

Publicando a un solo autor por se- 
mana. 

Cargar la responsabilidad de las 
versificaciones — tema, ritmo, rima, 
estilo — exclusivamente sobre sus 
autores. 

No admitiendo seudónimos, sino 
firmas auténticas, a fin de que el 
contacto entre poetas y público sea 
más directo. 

Sometiéndose los autores a las co- 
rrecciones de forma que sus escritos 
exijan. 

Dicho lo cual clamos inmediata 
suelta al chorro poético contenido 
por el dique que hasta aquí ha venido 
siendo  nuestra  usadísima  cartera. 

LÁ .VERDAD DE LÁ VERDAD 
Los   versos   sobre   gitanos 
todos los riman igual : 
que si el mocito mimbral, 
que  si el junquillo  en la  mane, 
que  si a la  vera  del río 
junto  al  olivo  olivero 
un sendero de luceros 
con alfombras  de  rocío   ; 
que  si  Malena  en  la  reja 
se estremece entre las flores 
mientras le desgrana amores 
el niño que la festeja 
y las luces de las facas 
se encienden en la calleja 
cortando la copla en queja 
de un  corazón  escarlata   ; 
que   me   gustas   Rosarillo 
con colores naturales, 
fina como  los  corales, 
más bonita que un zarcillo, 
con  adorno  de  caireles 
en  dos  palomas   bordado 
viendo en tu pecho plantado 
el manojo  de  claveles   ; 
las peinetillas  del  pelo 
son estrellitas vivaces 
y lucericos fugaces 
que   se  cayeron   del   cielo 
los  lunares  del  vestio. 
volantes a ras del suelo 
que  van  remontando  el  vuelo 
en   un  abrazo ceñío   ; 
¡   ay   !   que  te  quiero, te quiero 
como  nadie te  ha querío 
y por sufrir tu  desvío 
¡  ay   !  que  me muero, me muaré. 

Con este ensayo me explico 
la  serie  de  tonterías 
escritas,  como   las  mías, 
imitando  a  Federico. 
Y  vuelto a  la   realidad 
pues   me   falta   fantasía, 
diré,  a la  manera mía. 
la  verdad  de  la  verdad   : 

Canta un gitano trianero  : 
Traes a  mi niño embrujao, 
si  yo  no fuera casao... 
sería   viudo,   o   soltero. 
Bajo el amplio calañés 
cara  de  buena  persona... 
y el paño de Barcelona 
resulta que es paño inglés. 
Quisiera ser perla fina 
y   servirte  de   aderezo- 
pero lávate el pescuezo 
mira que vas  muy cochina. 
Luna,   lunera,  lunita, 
que  la noche haces  platera... 
cuando   aprieta  el  frío   fuera 
se está mejor en casita. 
Penitencia  de  dieta, 
con  oraciones  de  ayuno... 
es un gitano muy tuno 
más   vago   que   una  chaqueta. 
Todo es verdad y es mentira, 
el derecho y el revés... 
todo se ve a través 
del cristal  con  que  se  mira. 

J.   PÉREZ   BURGOS. 

CRUJ 
Gordón Ordás es un buen antifran- 

quista doblado de un cargo simbólico, 
al cual le han salido inopinados ene- 
migos simbólicos para entablar lu- 
cha  de  fantasmas. 

•*• 
Heroicos en la guerra de España, 

i por qué desdeñar la heroicidad del 
silencio ? 

Desgarros  por  aquí y zarpazos  por 
illa,  cuando a todos nos   queda   una 

se-   sola  prenda   :  la  chaqueta   de    refu- 
go. De haber podido le hubiese dicho   guido de un  extenso   apéndice   sobre   giados. 
con   sus   enfurruñados   relinchos. las  concomitancias  entre  la raza  ca- I     Si nos la destrozáramos mutuamen- 

— Mira,   encanto.    En   este  mundo   bailar y los  Grandes de  España ».     I te,  cuéntesenos  cuál sería la   ganan- 
cuando  se  nace  caballo  hay que  tra-       Sin   darse   cuenta    de     ello,     «   El ' cía. 
bajar como un negro  aunque se ten-   Marqués  » con sus  actitudes señoría- *** 
ga la capa rucia. El trabajo es la sa-   les y  sus movimientos  elegantes,  ha- '     « Habrá., yacimiento de petróleo en 
lud,  la  tranquilidad y  la honra.  For-   bía  iniciado su  brillante carrera     en   Navarra  ». 
tífica   nuestros  músculos  y   nos   hace   la  aristocracia  española. I     Que  la   Compañía  nos   reserve    un 
vivir  con  la  serenidad  de  espíritu... FRANCISCO FRAK.       litro,  si lo  consigue. 

— Que proporcionan  los golpes del ■   
carretero  —  hubiese   'contestado     el 
potro  de  haber  sabido relinchar. 

— No contestes y escucha. El tra- 
bajo aleja de nosotros las tentacio- 
nes de pollinos y burras... 

— Y nos acerca los reumas, las to- 
ses  y las  silicosis. 

— Oye, tú, ¿ dónde has aprendido 
esas cosas si no has salido nunca de 
la  cuadra  ? 

— Para saber eso no es necesario 
ni  alejarse  del  establo. 

Los asistentes contemplaban con 
curiosidad el andar reposado de la 
hembra y el revoloteo incesante del 
rejetón. Marchaban las bestias dán- 
dose mutuas cabezadas, juntando sus 
belfos húmedos y acercando alterna- 
tivamente cada boca a las-orejas de 
su   acompañante. 

— El trabajo — hubiese dicho el 
potro en voz baja y al oído — es una 
necesidad fisiológica y una obliga- 
ción moral, siempre que el objetivo 
sea noble y elevado, que el esfuerzo 
no sobrepase las posibilidades del tra- 
bajador y cuando de él se deriva una 
satisfacción moral y un beneficio fí- 
sico. 

— Estás equivocado hijo mío. El 
trabajo es... trabajo, dolor, fatiga, 
desesperanza. Es un castigo. La Bi- 
blia dice que Dios condenó al hom- 
bre  al  trabajo. 

— Entonces que me dejen tranqui- 
lo  que  soy  un  caballo. 

— Al decir que condenó al hombre 
se   quiere   decir  qu«   nos   condenó    a 
todos. 

(Viene de la  cuarta página.) resto  de  compañeros  la  pacificación 
— Le  confieso   que   la  proposición 

parecer, veleidades inconfesables.- Pe- es  tantadora. Pero  déjeme meditar, 
ro no ahondemos. El caso es que el déjeme meditar... 
insigno Benigno se dedicó a formar A la cinco de la mañana siguiente 
lista para el gobierno que iba a pre- el coronel Flores aporreaba la puer- 
sidir   en   España   sucediendo   al   de ta del aposento de Bejarano. 
Franco. Algunos ilusos creían en él, —j Quién va ? —preguntó éste, 
en tanto otros lo apostrofaban. Im- —Soy yo, el coronel Flores, 
perturbable,   nuestro   hombro-prestí- —-Entre    —se    ofreció    Bejarano 
gio iba distribuyendo carteras...  que después de abrigarse un poco. Y des- 
no  poseía.    Tarea  sumamente  fácil, pues : — ¿ Cómo hace para levantar- 
sin  embargo,  contando  el  exilio  de se tan de mañana ? 
entonces con tantas unidades en des- — No me he levantado, puesto que 
quiciamiento. aún no  me he acostado. 

Uno de los consultados — éste pa- — ; A cuenta de qué, si puede Sa- 
ra  la  cartera de   Guerra—   fué   el berse t 
coronel que figuradamente  llamare- _ De la oferta ministerial que ayer 
mos   Flores   por   si   aún  se   aburre, usted me hizo. Lo he pensado, y le 
como nosotros, en el erial del exilio, aseguro que es imposible que acepte. 

« Posición de los sindicalistas ver- 
ticales ». 

La  del  lecho. 
* * 

Pregunta un amigo : « i Qué es- 
pera  Franco   ?  » 

Pues  que  reventemos. 
La fortuna sería que reventara él 

primero. 
* * 

« La crisis del teatro católico, i Có- 
mo solucionarla  ?  » 

Prescindiendo   de los  hombres,   co- 
mo prescinde  de las mujeres. 

.'. 
En Madrid se ha creado el Peque- 

ño Teatro. 
Ya es solución, no pudiendo man- 

tener el grande . 

El capitán general de Barcelona, 
Sánchez, ha asistido a tantas cere- 
monias religiosas que ya sabe plati- 
car  como un cura. * ** 

La Dirección de Abastos de la ca- 
pital catalana ha dispuesto la aplica- 
ción  de  precios  máximos. 

Los  mínimos, no existen. 
* * 

A la viuda del general Yagüe en 
Burgos le han  regalado una  casa. 

Lo cual le  origina   un   problema  : 
con las varias de que dispone no sa- 
brá dónde habitar. 

A 
Los pobres de Soria están conten- 

tos. Las autoridades van a construir 
un puente  para  alojarles. —  Z. 

CONCURSO  PAJARIL 

— ¿ Qué se le ofrece de mí, señor 
Bejarano ? 

— Pero ¿ por qué, señor mío 1 
— Porque  un  cargo  semejante  es 

-Voy a pedirle un favor especial : - de generales   y yo n0 pas0 
que sea mi ministro de la  Guerra.     ¿e coronei ' 

— Usted me confunde. Mis méritos 
no son tantos como para aceptar un 
cargo de  tanta importancia. 

Sonrió Don Benigno y replicó de- 
cidido :    — ¿Por    esto    solamente? 

—'-Querido^Flores,'Usted demostró   Pues   }e   nombro   general   y   asunto 
altas  condiciones de aptitud y leal-   concluido. 
tad en  la  defensa de  la  República.       Aquel día el bueno de coronel Flo- 
¿ Por  qué  no  apechugar  ahora  con   res salió de chez Bejarano más com- 
una segunda responsabilidad que  le   plicado que nunca, 
permitirá   posibilitar   conmigo   y   el JO HAN. 

BARCELONA 
María 2' 

ler premio   : 
Av»  Frano» 

Ava 
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ESTAMPAS ALUCINANTES 

Esto es la guerra. 
ORDENARON evacuar la ciudad. 

Otro baluarte, defendido con mucho tesón y pocos 
cartuchos : se pierde. 

Casi a las puertas, el enemigo. 
Pronto sentiráse el clamor de las trompetas, el estruendo 

de los carros, el taconeo de los zapatones. 
En el puerto — puerto no importa de qué país en guerra — 

un transporte para miles de almas en él congregadas. 
i Mejor si  no  hubiera ninguno ! 
Rompen el cordón de fuerzas,   la muralla de policías a 

junto del buque. 
¡ Humanidad en derrota, ansiosa de existencia ! 
Ahora, en este trance,  el oro de ley —el del honor,  el 

de la virtud — fallaría. 
Manda la Vida. 
Todos obran a impulsos del instinto, el fuerte y el débil, 

el valeroso y el pusilánime. 
La bestia absorbe al animal racional. 
Claman al cielo las madres con los hijos de la mano y 

en brazos. 
¡ El cielo está tan alto... ! 
Más fugitivos :   ¡ dementes ! 
¡ Termopila  ansiosa  de  internarse en el  mar ! 
¡ Otra Babel más caótica y trágica ! 
Chocan  los  instintos  y  las  pistolas  resuelven. 
¡ Matan por ansia de vivir ! 
¡ ¡ Matan antes de que los maten ! ! 
¡ ¡ ¡ Entre ellos,  entre  hermanos ! ! ! 

3!uyo£ 

LO  QUE  SE  PIERDE 

C7£ OY vamoS a ocuparnos de 
¿fi, un compañero anónimo, José 

Massó, hombre interesante y 
culto que acaba de extinguir su 
aliento en España. Lo invocamos -en 
gracia — ¡ maldita la gracia ! — a 
esta  desesperante  oportunidad. 

Hay quienes en el exilio creen que 
en España la C.N.T. es simbólica d 
cansa de una evidente reducción <¡. 
cuadros. M oralmente contrahechos, 
los desarraigados ya nos pagamos de 
figuras, de cuadriculaciones, de en- 
corsetamientos. El « incontrolado » es 
nada.  ¿ Nada t 

Loable, incluso superior el ele- 
mento organizado, y además heroico. 
Limitado, pero de una vrilidad a toda 
prueba. Lo que no quiere decir, pese 
a todo, que lo desatado y difuso, pero 
imperante, no sea digno de ser tenido 
en cuenta. El alma de la C.N.T. en 

, el interior es, sin duda, lo cohesiona- 
do. Pero la vibración la obtiene mer- 
ced a unas docenas de millares de 
moléculas  en  apariencia   insensibles. 

Massó una de ellas, estando en vi- 
da. Tranquilo y seguro lo era por 
temperamento y formación, respecti- 
vamente, no por favor de las cir- 
cunstancias. Como nosotros debía 
pasar al exilio por delito de lucha, 
contraído, máximo habiendo residido 
en el extranjero durante su juventud. 
Mas, en el momento crucial su madre 
— y él creía en las madres — se rom- 
pió una pierna invalidándole las su- 
yas. Quedó en la capital catalana 
y fué a protegerse con la invá- 
lida y los niños en una cueva 
contra el oleaje fascista que había 
de cubrir de luto y de vergüenza a 
la ciudad más revolucionaria del 
mundo. Dos, tres años de acovacha- 
miento miserable y otros tatos de ca- 
muflaje ciudadano. Y siempre resis- 
tencia silenciosa y empeñada a la 
enfermedad social : el fascismo, y a 
las suyas propias : el asma, el reu- 
matismo... (« Tengo tantas, que pro- 
curo se devoren entre ellas. ») 

El nexo espiritual que nos mante- 
nía presentes en la península, Massó 
se llamaba. Sus misivas, calibradas, 
vigilantes, nunca carecían de interés 
ni de causticidad. Por ejemplo : « Mi 
nietecito no aprende nada en la es- 
cuela, pero recita el padrenuestro u 
la perfección ». Ironizaba a veces en 
versos, no importando si en caste- 
llano, en catalán o en francés. No 
difundía entusiasmos, pero nunca 
perdía la medida de la, seguridad. Ni 
la muerte le habrá arrebatado la 
sonrisa  de  los  labios. 

En teatro nuestro amigo era buen 
actor e improvisador, puesto que no 
carecía de ingenio. En el sindicato 
fué infaliblemente puntual y activo, 
a pesar de lo cual nunca tuvo enfado 
por el atraso de otros. En la revolu- 
ción cumpió a satisfacción cenetista 
(y queda dicho : popular) su cargo 
de abastecedor, enfrentado, por ley 
de natura, con el absorciouismo pe- 
suquista. En todo lo que de él de- 
pendió dio la medida de capacidad 
y de su voluntad sonriente. Para que, 
a la postre, el derrumbe de la socie- 
dad bosquejada lo cubriera con sus 
escombros, que hubo de sacudir pe- 
nosamente, dolorosamentc, hasta el 
agotamiento y la desaparición por 
enfermedad doble : moral y física. 

Murió en el deseo de ver a sus 
amigos en, Francia. En la misma si- 
ma, otros Massó quedan en pie 
aguardando ser visitados por nos- 
otros, los afrancesados, en un mo- 
mento de estallante libertad. 
EL CARRETERO 

peor que de costumbre arrastrando 
la casa con bienes y familia. Todo 
perdido. A su vuelta el carretero 
constató ki intensidad de la tragedia 
que le afectaba. Tuvieron que suje- 
tarlo para que no se diera en última 
presa a la corriente maldita. 

El médico le recetó consuelo y dis- 
tracción, productos ésos no constan- 
do en la farmacia. Había que cantar, 
cantar siempre, para ahuyentar la 
pertinaz idea fija. A veces les ha- 
blaba a los mulos, mudos supervi- 
vientes ; luego volvía a cantar. ¡Cuan 
espantosa la soledad para un hombre 
perseguido por la obsesión del bien 
perdido ! La idea de un Dios respon- 
sable de todo le disgustaba ; ,prefería, 
sin deseo alguno, ocuparse de hurís. 
Su canto acostumbrado — viril para 
vencerse a sí mismo — era ~Un aire 
de jota conocido : «/ Soy del hoyo, 
soy del hoyo I» Cada día, a las ocho 
vespertinas, el carretero se hacía 
presente en el barrio con sus arres 
y su canto, de suerte que al pedido 
de hora muchas veces podía respon- 
derse : «Las oclw, puesto que canta 
el  «Soy   del   hoyo ». 

A las ocho de una noche el cantor 
faltó a la cita. Y a la cita siguiente. 
¿ Qué habría sido ? Sencillamente, 
que la pena había vencido al. carre- 
tero hallándose ya su cuerpo en el 
hoyo. 

Secretamente, los deístas debieron 
quedar satisfechos a causa de la des- 
aparición de un reloj inoportuno. 

SEÑOR MINISTRO 

£NTRE la gente de aluvión que 
antaño ingresara en .nuestros 
medios figuró un escritor bohe- 

mio, agudo y de vena inextinguible, 
que se dio en llamar Benigno Beja- 
rano. Hoy nadie le ve en parte al- 
guna y si no anda confundido entre 
la indiada de América es que habrá 
pasado por los hornos de asar huma- 
nidades que los nazis establecieron 
en Austria y Alemania. Sucedido 
probable que permitiría ser algo be- 
nigno con el irregular Be jarano- 

Rechacemos, en fin, la obsesión 
por la cadaverina, y remontémonos 
a la situación humorista que de los 
verdaderos bohemios descuella. 

Establecido   en   Burdeos   con   las 
dificultades inherentes a  todo  refu- 
giado durante la época de la domi- 
nación   alemana,  Bejarano   tuvo, al 

(Pasa a la página 2.) 

{7)ULSANDO la fibra dramática se 
4js nos acude un recuerdo de infan- 

cia asaz singular que contribu- 
yera, quizás, a desvelar demasiado 
pronto nuestro sentimiento. 

Trátase de un conductor de carros 
que estuvo avecindado en una orilla 
de río. Cumpliendo viaje estaba 
cuando    las   aguas    se    desbordaron 

Le  directeur-gérant   :   F.   Gómez 

Soctété    Parisienne    d' Imoressions 
4,   ru»   Saulnier   —   PARÍS   (IX") 

AQUELLA noche nadie durmió en 
la casa de campo. Los adultos 
se afanaban alrededor del lecho, 

dorado, crujiente y con efluvios cáli- 
dos donde yacía Estrella. Bajo las 
mantas, el vientre enorme se agita- 
ba con movimientos convulsivos, y un 
estertor ronco vibraba en el cuello de 
la  parturienta. 

Hora tras hora, todos los familia- 
res de la casa se agitaban procuran- 
do ser útiles y sin saber exactamen- 
te qué hacer, ya cambiando las ropas 
mojadas de sudor, ya colocando bo- 
tellas calientes en los miembros tem- 
blorosos. El ama de la hacienda, sen- 
tada a la cabecera, alisaba con sus 
„orpes dedos de campesina el pelo 
crespo  y  húmedo   de   la  puérpera. 

Pepin y Marujita, dos monigotes 
de ensortijados cabellos, se habían 
acercado a la puerta con paso furti- 
vo, y asomaban sus cabecitas inten- 
tando ver algo a la mortecina y va- 
cilante luz que agigantaba las som- 
bras. Unos meses antes habían vivido 
una noche parecida, y a la mañana 
siguiente, la tía Lola les había anun- 
ciado que tenían un hermanito. Unas 
palabras sueltas y la intuición propia 
de los niños, les hacía sospechar que 
en la casa ocurría algo semejante, y 
dominados por la curiosidad, abando- 
naron las blancas sábanas de sus ca- 
initas. Desgraciadamente, la tía Lola 
los descubrió escondidos tras el mar- 
co de la puerta antes de que hubie- 
sen visto nada, y entre regaños, em- 
pujones y pellizcos los llevó a su 
cuarto. 

— ; Habráse visto sinvergüenzas ! 
Largo de aquí... esto no es cosa de 
chiquillos... ¡ muñecos !... ¿ Quién 
«  sus »  manda meteros  « ande  »  no 
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CRIOLLISMO IIISISTEIITE 
¿N' 

O  será  el  criollo  un    hidalgo     pasado     por 
I ^1   agua ? i  Quién es don Pepe  ? Don Pepe es 

^ ~   José  Figueres   presidente  criollo   de  la   Re- 
pública de Costa Rica. ¿ Quién es don Tacho ? 
Don Tacho es Anastasio Somoza, presidente criollo (¡e 
Nicaragua. 

Norteamérica, que se atribuye la misión providen- 
cial de armar y rearmar al mundo, provee de avio- 
nes como cebo a don Pepe. Don Tacho, por su parte, 
compra material de guerra americano lejos de Amé- 
rica, en Suecia. Por otro lado, Venezuela, por boca üa 
su dictador, se declara amiga de don Tacho y envía 
a- Managua, capital de Nicaragua, o sea al feudo <le 
don Tacho, unos cuantos aviones con dotación o tri- 
pulación experimentada. ¿ Se prepara una guerrita ? 
Líos criollos. Con claridad nadie sabe nada. Lo que 
se sabe es que don Tacho tiene un vastago — don 
Tachito — que se apoya en tierras de su padre con 
armas venezolanas muy cerca de la frontera de Cof- 
ia Rica. Don Pepe tiene miedo, i Qué va a pasar ? 
Nada. « Estamos sobre un volcán », dicen los fieles 
que tiene don Pepe. « Vamos a saltos todos de caía 
al abismo », rugen los leales de don Tacho. « Nos ha- 
ce falta otro Bolívar », gritan los venezolanos. Se 
respira un aire cargado de pólvora mojada. Todo pa- 
rece conmovido y achicado. Pero ahí está don Pepe, 
de quien se dice en América central criolla que ree. 
tífica a la propia divinidad porque ésta creó el mun- 
do — es un decir — en seis días y don Pepe quiso 
crearlo a la manera criolla y sin apuro en uno solo. 
¡ América festival con su deje  español  ! 

* 
Y todo ¿ por qué ? Pues porque estudió en Bos- 

ton don Pepe en la época de los valses de ese nom- 
b.e ; porque fué guía y caudillo en Costa Rica de 
labradores y artesanos de economía intermedia, de to- 
das maneras precaria, entre la explotación en gran- 
de y la producción individual ; porque resultó derro- 
tado en unas elecciones por otro criollo, don Otilio, 
pero el presidente Calderón, crioílo también, desde- 
ñó el veredicto de los conservadores de don Otilio. 
Para evitar episodios complicados, don Pepe se acó. 
modo, tras una guerrita criolla de barrio, en la pol- 
trona presidencial de Calderón, i Qué hizo don Pepe 
en su flamante presidencia ? Nacionalizó los Bancos, 
castigó al capital con impuestos y cedió la presiden- 
cia a don Otilio... Hasta que el año 53, don Pepe que-. 
da como presidente efectivo. Lo primero que hace e,¡, 
tonces es atacar a los fruteros norteamericanos, qv»a 
pagan 24 millones de dolare* de impuestos a los L'i. 
tados Unidos por sus beneficios en Costa iüoa, mieiv. 
tras que a Costa Rica sólo pagan aquellos tiburones 
un  par de  millones  mal contados. 

• 
El presidente criollo de Nicaragua, don Tacho, 

acusa a don Pepe de comunista y quiere libertar a 
Costa Rica del criollo don Pepe. En realidad, lo que 
hace el comunismo es aprovechar todas las disiden- 
cias habidas y hasta por haber entre criollos para 
anexionarse uno de los bandos. Pero don Tacho es su- 
mamento ambicioso. Querría tener en la mano todo 
el criollismo de América Central. En su nombre se 
ejerce la dictadura de propietarios grandes, el mono- 
polio de la quinina, del café y del cemento. Presida 
el Parlamento por su hijo Tachito y tiene el espal- 
darazo de los militares por otro hijo interpuesto como 
caudillo de recambio. Especula con el comunismo, 
más supuesto, deseado y desconocido que efectivo, de 
don Pepe. Lo que se propone don Tacho con el anti- 
comunismo es entre otras cosas, cotizarse, ganar el 
favor de Norteamérica y seguir con la familia colo- 
cada. 

• 
Vive Norteamérica en perpetua y corrosiva duda, 

en angustioso recelo desde que se decidió torpemente 
a respaldar dictadores como Franco, muy capaz de 
escamar a su propio padre. Para evitar probables sor- 
presas, envía Washington comisiones militares a Ni- 
caragua con objeto de controlar a don Tacho. Pero 
le facilita armas, fiel a la locura de armar y rearmar 
que tiene a América en vilo y a medio mundo rién- 
dose de la credulidad de los gringos. ¿ Qué ocurre 
luego ? Pues que don Tacho no se fía de arman a 
ojo de buen cubano a todos los grupos afectos, que 
mañana o esta noche pueden no serlo. Su razonamien- 
to viene a ser éste : « Cuando se barrunta guerrita 
en América latina, afluye tan espesa maraña de com- 
batientes, que por armas que tengamos no damos 
abasto para dotar a todos los que se presentan ; si 
damos armamento y munición a ésta o a la otra uni- 
dad recién incorporada ¿ quién nos garantiza que 
mañana o pasado no van a rebelarse contra el ré- 
gimen los mismos que se alistan para' defenderlo ? 
Hay quien propone que se provea de armamento sin 
munición a tal unidad y de munición sin armamento 
a tal  otra,  recurso  ya  practicado  desastrosamente  en 

la guerra civil de España del 36 por las quintas co- 
lumnas incrustadas en los mandos militares archije- 
rarquizados ; pero ocurriría entonces que no tendría- 
mos ni siquiera guerrita y todo acabaría en puro re- 
lajo. Si en la guerrita hay más de tres muertos, em- 
pieza a hablarse en las cancillerías latinoamericanas 
de un tercer conflicto mundial, de una nueva confla- 
gración planetaria, de una hecatombe sideial y, en 
fin, de la agonía del cosmos  ». 

* 
Puede decirse que don Pepe está relativamente 

bien visto ahora por Washington y don Tacho relati- 
vamente, muy relativamente mal visto por la diplo- 
macia misma de Washington. Las dos relatividades 
tienden a equilibrarse, pero en un promedio sumamen- 
te inestable. No tienen más fundamento que especu- 
lar unos criollos con el rendimiento a Washington de 
cara a Rusia y otros criollos con el rendimiento a 
Moscú de cara a América. Amenazan con formar en 
tal bloque si el rival no les da satisfacción. No es 
otra la mónita, nada secreta, de la política en todo 
el mundo. Puede ocurrir que el beneficiario de ayuda 
dolariana deseada se anticipe al envite. Caso de Es- 
paña,  de   Yugoslavia  y   de  Palestina  entre   otros. 

* 
Los países de América latina, que en realidad no 

tienen más guerreros que los de parada, como Euro- 
pa petulante, ni deseos de guerra aunque quieran apa- 
rentar lo contrario, cuentan con mariscales y otros 
caudillos o patronsitos de guerritas que pasaron inad- 
vertidos. No se avienen a permanecer tranquilos. 
¿ Quieren rivalizar con Europa en la preparación de 
grandes cataclismos ? Aspiran a una notoriedad que 
ya tienen a veces en ciencias, artes y deportes. Siguen 
atentos las grandes guerras y los grandes líos que se 
desarrollan lejos de sus territorios, lo que les hace 
creer que por no beligerantes son algo así como al- 
deanos del mundo. En la pasada lucha contra Hitler, 
la América criolla y la mestiza con el indigenismo, 
deseaba — en buena parte — la victoria de Hitler 
como castigo de gente pálida, como azote de la unas 
veces envidiada, incluso copiada, y otras despreciada 
Europa. 

* 
Dijo Adenauer en cierta ocasión, comentando uno 

de los frecuentes viajes de Foster Dulles a Europa : 
« El mejor europeo es un americano : Foster Du- 
lles ». Don Pepe y don Tacho, criollos pintiparados, 
vienen a creer poco más o menos igual. El antago- 
nismo consiste en celos mal reprimidos de ambos con 
vistas a monopolizar influencia. No es probable que 
se trate exclusivamente de una cuestión de dólares. 
En todo negocio, criollo o no, hay factores determi- 
nantes distintos que escapan a la atención distraída 
de la generalidad, capaz de darse por enterada de un 
problema complejo cuando lo atribuye — como los 
marxistas enterados y los instintivos — a una simple 
cuestión de impulso amonedado o amonedable, a un 
interés  de  contar,  pesar y medir. 

En el fondo de la política latinoamericana no hay 
tan sólo pesos, bolívares y sucres en moneda o cru- 
ceiros. Hay un caudillismo que no arranca del vasco 
Bolívar ni del catalán Sucre, sino de ambos acriolla- 
dos guerreros de subconsciente españolismo. Hay cier- 
ta comezón apasionada que tiende a la autoridad ba- 
rataría y al mando veleidoso más que al interés ma- 
terial. Podrá decirse que en este último está la au- 
toridad como manantial de provecho material. A ve- 
ces  sí y a veces no. 

Recordemos la vida de Simón Bolívar. Perdió su 
capital en las guerras con España. Había sido aristó- 
crata, criollo de antiguo y millonario. En realidad, 
nadie le consideró persona eminente hasta después de 
morir. Veamos, como caso opuesto, el del marqués de 
Salamanca, primer financiero español del siglo XIX 
en fondos, promotor del negocio rápido como de la 
ruina acelerada más notoria de Europa, torpe para 
sin dejar de serlo, acumular dinero de gentes más 
toipes que él, nada inteligente para personalizarse 
más que como Tenorio desastrado. El capitalista deja 
de ser tal cuando el capital se esfuma, aunque sea 
en mecenazgos y juergas. Con el capital se esfuma la 
influencia, pero sólo cuando la influencia desdinerada 
no se basó en imponderables. Salamanca quedó eclip- 
sado porque su exaltación había sido producida úni- 
camente por millones, no por valores de altura. Bolí- 
var no fué en paridad un libertador de América sino 
un libertado de España recetaría por movimientos 
subversivos ,no dependientes de las armas. Subleván- 
dose Riego en Cádiz con las tropas destinadas a so- 
focar el separatismo americano, es decir, sin pelea, 
por negación de guerra, sin combatir, hizo posible Aya- 
cucho, mucho más que Ayacucho hizo posible la in- 
dependencia. Riego tiene, sin combatir, más interven- 
ción y más influencia en la independencia americana 
que Bolívar y Sucre. 

CUÁNDO DESAPAREZCAN DE LOS 
IDIOMAS LAS PALABRAS ARMA, 
CADENA, Y DINERO, LA HUMA- 
NIDAD   SERA  FELIZ. 

M. ANIER 
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EL SUICIDIO 
EN todas las sociedades, en todas las civilizaciones, hay 

individuos que se matan ellos mismos ; suprimen su pro- 
pia vida. Psicológicamente, es un hecho muy extraño. 

Es muy curioso que el ser vivo se destruya él mismo. Una de 
las tendencias fundamentales es el deseo de vivir. Todos los 
fenómenos psicológicos, todos los actos, desde el primero hasta 
el último, están determinados por el cuidado de la conservación 
de la vida. En resumen, si el individuo come, si tiene excre- 
ciones, es porque quiere vivir. Si no quiere vivir, no hay 
ninguna razón para hacer nada absolutamente. No hay uno 
solo de esos movimientos que no esté determinado por el deseo 
de vivir. 

i Qué viene a hacer, en medio de esta vida común a los 
animales y a los hombres, esa acción del suicidio, esa destruc- 
ción de sí mismo ? El suicidio supone una singularísima inver- 
sión de las leyes ordinarias de la conducta. El libro de 
Durkheim sobre este asunto contiene hechos curiosos. No me 
satisface enteramente. 

Como muchas obras sociológicas, está fundado sobre un 
método por el cual no siento sino una simpatía muy limitada : 
el método de las estadísticas. En resumen, todo el libro esta 
montado sobre ciertos documentos que dan las prefecturas a 
los periódicos : las estadísticas de los diferentes acontecimien- 
tos pasados en tal situación, en tal ciudad. 

¿ Es que este método de observación científica es bien rigu- 
roso? Hay que desconfiar enormemente de las estadísticas, 
en particular de las estadísticas oficiales. Las estadísticas ofi- 
ciales son hechas de prisa, no importa cómo, por empleados 
subalternos, y los hechos no son analizados con precisión, cada 
uno de ellos aisladamente, y no son seguros. 

...Además, no me gusta mucho la concepción misma que 
Durkheim da del acto del suicidio. El acto del suicidio, para 
él, es una muerte que es determinada por una conducta — cual- 
quiera que sea, no importa cual — del individuo, y nos ofrece 
un primer grupo, toda una primera parte del libro sobre los 
suicidios generosos, sobre los suicidios altruistas. 

...Por último, hay aún una crítica que me molesta. El autor 
no ama mucho las observaciones médicas. Tiene razón, por otra 
parte : son muy a menudo malas. No quiere que se hable de 
la patología en los suicidios y no quiere tener en cuenta las 
enfermedades mentales. 

Su argumentación parece un poco pueril. Toma las esta- 
dísticas de los asilos de dementes y muestra que, por lo que 
toca a los dementes tomados en su conjunto, no hay más sui- 
cidios que entre los individuos en buen estado de salud. Toma 
la enajenación mental en bloque como un conjunto de todas 
las perturbaciones mentales y comprueba que ciertas pertur- 
baciones mentales no conducen de ningún modo al suicidio. 
Pero eso no suprime la observación diferente, que es mucho 
más importante, si se tienen en cuenta los casos individuales, 
si nos ocupamos de los individuos y no de las estadísticas. 

Todas las observaciones de suicidio se refieren a individuos 
en un estado de perturbación mental muy grave y muy carac 
terístico. Existe una enfermedad mental diferente de las demás, 
que no se confunde con ellas y que es por excelencia la enfer- 
medad del suicidio. Es el delirio melancólico. Hay melancólicos 
sea pasajeros, sea agudos, sea crónicos, que tienen perpetua- 
mente la tendencia al suicidio, y eso existe desgraciademente 
aun en familias y puede ser hereditario. 

3Ue.H.HZ Jantt 

Misión científica en Méjico 
LOS arqueólogos norteamericanos 

tienen la intención de trepar 
desnudos en algún árbol de las 

selvas .mejicanas y pasar el día atra- 
pando mosquitos transmisores de la 
fiebre amarilla, a los que clorofor- 
rán y retendrán hasta comprobar si 
efectivamente son agentes transmi- 
sores de la epidemia. 

Esta será una del centenar de in- 
vestigaciones científicas que efectua- 
rán Frederick A. Petersen y Juan 
Petersen y Juan Leonard en su ex- 
ploración de este año en el territorio 
desconocido  del  Estado  de  Chiapas. 

Aclarando sus propósitos, Petersen 
dice : « Muchos imaginan que los ar- 
queólogos se pasan el día cavando 
entre desperdicios antiguos en busca 
de ruinas ; pero, en realidad, nuestra 
investgiación abarcará una docena 
de disciplinas científicas, aparte de 
la arqueología ». 

EL MARQUES 
« sus » llama ?... ¡ Maleducados !... 
« sus » voy a dar una zurra... ¡ a la 
cama mocosos !.. .y que no me ente- 
re que « sus » levantáis otra vez por- 
que « sus » pongo el culo como un 
tomate... 

Los chiquillos sintieron empañarse 
sus ojos y frucieron el gesto ponien- 
do « morrico ». Faltó poco para que 
empezasen a llorar, pero sendos be- 
sos de la tía Lola en las frentes in- 
fantiles, que sonaron como dos tra- 
llazos, le3 devolvieron la tranquilidad 
y pocos momentos después, bien arro- 
pados,  dormían como  dos pichones. 

Estrella, en cambio, no podía des- 
cansar. La noche se le hizo intermi- 
nable con las angustias del parto, y 
por la mañana, cuando llegó D. Vi- 
cente, su vientre estaba desinflado y 
lacio, como un globo del que ha es- 
capado el aire, pero continuaba en- 
contrándose  muy  mal. 

La paja, oro pálido, sobre la que 
estaba tendida, se había teñido con 
el color bermejo de la hemorragia, 
como si hubiesen nacido amapolas en 
un rastrojo. La temperatura de la 
yegua era « de caballo », el pulso 
galopaba, que era lo único que podía 
hacerlo en el pobre animal y de en- 
tre los apretados dientes se escapaba 
un silbido siniestro que hinchaba y 
hacía estallar las barbujas de espu- 
ma blanca, colocada en forma de he- 
rradura bajo su boca, como si fuese 
la barba nivea de un « abuelo Noel ». 

D. Vicente trabajó deprisa, ante la 
curiosidad de los presentes. Una gran 
ampolla de hemostático desapareció 
bajo la piel de la bestia. 

— Para contener la hemorragia — 
dijo. •      

por Francisco FRAK 
Después otra enorme inyección de 

adrenalina, que es un vaso dilatador, 
pero el albéitar no se andaba por las 
ramas. 

— Para calmar el dolor — explicó. 
Otra  de   aceite  alcanforado. 
— Para reanimar el corazón — 

añadió. 
Y cansado sin duda de pinchar, sa- 

có unos polvos blancos ante la espec- 
tación  general. 

— Piramidón — dictaminó — es un 
febrífugo. 

Los campesinos quedaron aproxi- 
madamente tan enterados como an- 
tes de la llegada del veterinario, que 
tenía fama de sabio. 

Cuando trajeron un pozal de leche 
tibia, en el que se había vaciado una 
botella de cazalla, y al disponerse a 
disolver el piramidón, despertó su 
curiosidad aquel caballo que pugnaba 
por meter el hocico en el lácteo lí- 
quido. D. Vicente preocupado por la 
parida, no se había fijado en el re- 
toño, que estaba cohibido como un 
intruso. Tenía el aspecto débil y cau- 

saba compasión el verlo, con su alar- 
gada cabeza, las orejas casi insigni- 
ficantes, el escaso pelo arrebujado en 
mechones y pegado al cuerpo mojado 
y endeble. Los ojos, enormes, casi no 
le cabían dentro de los párpados. Se 
mantenía derecho con mucho traba- 
jo separando los frágiles remos en 
los que relucían los cascos mojados, 
como los zapatos nuevos de un chi- 
quillo. 

— ; Redaños ! Miren que cacho de 
abortón — exclamó el veterinario —. 
Una yegua como la Estrella y un se- 
mental como el Morico, la mejor pa- 
reja de la región, y vaya quisquilla 
que nos ha salido. ¡Vamos ! ; Que 
da grima verlo ! Cuatro chichas... y 
con un espinazo que parece el rosa- 
rio de una beata. 

— « Tié » « usté » razón D. Vicen- 
te, que si no lo « hubia » visto nacer 
no creería que era hijo de la Estre- 
lla. Más que un potro, « paece » un 
pollino de gitanos — respondió el 
amó. 

— No ha « salió » a su madre, no 
— se creyó en el deber de añadir la 
tía Lola —. Mal hijo... con las angus- 
tias que está pasando tu pobre ma- 
dre... « esmirriao » que con esos 
« güesos » « paece » que « quiés » 
« aujerar » el pellejo... 

— Pues como se muera la Estrella, 
te doy una paliza que te eslomo... — 
amenazó el campesino. 

El potro habla aprovechado el diá- 

logo para darle una buena tetada al 
pozal. El alcohol le pasó una capa de 
barniz por los ojos que brillaron con 
la luz matinal que se metía por la 
puerta. La claridad desconocida, la 
reacción del licor y el tono amenaza- 
dor de los presentes, le obligaron a 
entonar los párpados temeroso y 
asombrado. Podían haberlo dejado 
donde estaba la noche anterior, tan 
calentito..., tan arropado... 

Al abrirlos vio a la yegua que in- 
gurgitaba cuanto quedaba en el cuen- 
co. Fuera, en el corralón, descubrió 
un carro con las varas tendidas hacia 
la puerta, como si desease cogerlo 
entre ellas lo antes posible. Las fuer- 
zas le abandonaron. Quiso relinchar 
en signo de protesta por el porvenir 
que se le presentaba, y ningún soni- 
do salió de su garganchón. Tuvo la 
sensación de que el suelo empezaba 
a volar, y que el techo se le caía en- 
cima con todas sus vigas carcomidas 
y sus innumerables telarañas y, asus- 
tado, cerró los ojos. Un instante des- 
pués sintió las pajas que le cosqui- 
ileaban el cuello y antes de perder 
el conocimiento caballar, oyó una voz 
amenazadora. 

— Pues señor,  bien... el  completo... 
La  madre   que  se  nos  muere  y    esa 
sardina « repuñante » que no « pué » 
ni  tenerse en  pie... 

A 
Pasaron los días. Estrella estuvo 

entre la vida y la muerte, que para 
ella significaba entre el carro y el 
guano, pero la vitalidad del animal 
se sobrepuso a las dificultades del 
trabajoso  parto.    Como sucede   siem- 

(Pasa a la página S) 

Esta expedición méjico-norteame- 
ricana que en los alrededores del pri- 
mero de febrero se adentrará en las 
selvas en busca de ciudades preco- 
lombinas y « La Tribu Perdida », es- 
tudiará asimismo la vida animal y 
vegetal, los idiomas indios, arqueo- 
logía y antropología. Tambitn hará 
mapas de tierras desconocidas y tra- 
tará de averiguar las razones de la 
casi total desaparición -de la tribu 
Lacandone, de indios descendientes de 
los que en otras edades fundaron el 
orgulloso imperio de los mayas. Al 
mismo tiempo efectuará exploracio- 
nes petroleras. 

Leonard — que reside en ciudad de 
Méjico— dice que el experimento 
con los mosquitos tiene como finali- 
dad ayudar en la investigación de los 
hombres de ciencia de Méjico y los 
Estados Unidos. Se sabe que los mo- 
nos y los mosquitos transmiten la 
epidemia y se cree que esos últimos 
hayan ido avanzando de Panamá ha- 
cia el norte y hoy ya se encuentran 
en las selvas de Méjico. 

Leonard explica que los mosquitos 
que cacen serán puestas en botellas 
y enviados para su estudio junto con 
las muestras de sangre que se obten- 
gan de los monos, y añade : « El pro- 
blema de contener la propagación de 
la fiebre amarilla es de gran impor- 
tancia y los gobiernos de Méjico y 
los Estados Unidos podrán utilizar 
en su campaña los informes que po- 
damos  suministrarles. » 

Leonard dice que él y Petersen 
serán « bien inmunizados » contra la 
fiebre amarila antes de exponerse a 
las mortales picadas de los mosqui- 
tos. 

Petersen, que tiene 35 años, ha es- 
tado efectuando desde hace varios 
años estudios de arqueología y antro- 
pología en Méjico. Dice que organi- 
zar la expedición a la selva es « co- 
mo organizar una invasión desde el 
mar. Lo único que no hemos planea- 
do es el minuto exacto en que he- 
mos  de comenzarla ». 

La expedición se compone de ar- 
queólogos, antropólogos, geógrafos, 
geólogos y otros hombres de ciencia 
y también comprenderá buen número 
de indios que servirán de guías y 
arrieros, así como un intérprete del 
maya. La mayoría de los indios del 
sur de  Méjico desconoce el español. 

«Llevamos más de 500 artículos 
distintos personales y científicos », 
dice Petersen, quien añade : «Toda 
vez que nunca estaremos más cerca 
que a cinco días de marcha del punto 
de aprovisionamiento más cercano, 
tenemos que cargar con todo sobre 
lomos de muías o en nuestras propia* 
espaldas ». 
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